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POR UL T I  M A V E Z

F R E N TE  DE L A  J U V E N T U D  R E V D IU C ID N A R IA
No creíamos que fuese necesario volver a explicar lo 

aue siqnifica el Frente de la Juventud Revolucionaria; 
pero cuando hav tantos iqnorantes de él, o tantos que 
sin ignorarlo le llaman Frente trotskista. no podemos 
Por menos que volver a explicarlo y comentarlo. _ 

Cuando el Comité Nacional de las Juventudes Socia­
lizas Unificadas nos presentó unas contrabases en con­
testación a las nuestras, emitidas en un Pleno Nacional 
'letrado el día primero de diciembre del ciño pasado, 
■ ■ 's reunimos en otro Pleno Nacional para discutir estas 
■ mtrabases. E l hacer esto, fue considerando que las ba­

ses de la Juventud Socialista Unificada no eran basc  ̂
Revolucionarias, ni siquiera concretas. Pero nosotros,
0 pesar de todos sus defectos, las tomamos en conside­
ración V las discutimos “ todoP^ los jóvenes libértanos, 
reunidos en nuestras asambleas. ¡Diferente forma de ac­

idan entre los jóvenes unificados v los ¡avenes
libertarios!

A l llegar el movimiento Revolucionario del IQ  

de julio, el pueblo destruyó de una forma violenta 
todo el tinglado capitalista. Empeaó la socialisa 
\ción y la colectivización de las industrias, de una 
wancra tmprpmsada. es cierto, pero los graves í m í- 
tantes porque atravesaba el pueblo español, no eran 
para dar soluciones efectivas. Pero a Pesar de eso,
V en el intervalo de dos semanas, la transformación 
Política V social de España era una realidad. Por 
í'ífo razón, nosotros creíamos, y seguimos cr^en- 

que para formar una alianza entre los Orga- 
'Msmos Juveniles Antifc^cistas era necesario reco- 
\’wcer esta transformación Revolucionaria.

Cuando todas las naciones, dejando a un lado 
-US discrepancias políticas y sus diversos re_gime- 
>w. forman un solo bloque contra la España he- 

■ Johfcionaria. estimamos nosotros, es necesario que 
, ja clase trabajadora española, dividida en dos Cen 
árales Sindicales, forme la Alianza Obrera Reyolu- 
’  ionarla para poder hacer frente al bloaiteo inter- 
'Urional.

Si cuando llegó la lucha todos se apre.uaron a 
{combatir, es lógico que en la dirección Política y 
social de España se encuentren representada.^ to- 

las tendencias Antifascistas, en proporción a 
fuerzas aue representan. Y  decimos már. ni en 

-̂ t̂ities. conferencias v  Prensa, se podría hacer la- 
de partido de secta, en nomJme de la Alianza 

" 'v e n il

1 'Los Partidos republicanos, los marxistas y w o j- 
\̂ tros llevamos una línea de tipo federalista. De-

por tanto, procurar que este sistema sea e 
rija en el pueblo español. 

i Otro de los puntos de las bases de nuestro Fren- 
1/^ de la Juventud Revolucionaria, v  sobre el que 

hay di.icusión pnr parte de nadie, es aquel que 
r°l>la del Ejército Popular. Mando Unico, etc.
! Por .<;er la Juventud quien en mayor proporción 

dado su .sangre para ganar la guerra, nosotros

No podemos consentir tampoco la desigualdad de 
sueldos dentro de las fuerzas combatientes. Ejército, Ma­
rina, guardias y carabineros, deben cobrar los mismos 
haberes, para evitar enojosas complicaciones.^

Como la “ quinfa columna”  no está desarticulada to­
davía, el Frente de la Juventud Revolucionaria, se im­
pone la labor de sanear la retaguardia de parásitos y 
enemigos de la Revolución y de la causa Antifascista.

Las bases que forman este Frente de la Juventud, 
tienen que ser hechas sobre bases concretas y positivas; 
sobre bases de construcción; sobre bases que se asienten

que formar las colectividades campesinas, dejando en 
libertad de producción a los pequeños propietarios que 
no necesiten asalariados para el laboreo de sus tierras.

Cuando la guerra ha destrozado nuestra economía; 
cuando no tenemos todavía un organismo regulador, 
creemos nosotros que es necesario entregar todo el po­
der económico a los Sindicatos.

Estas son, explicadas a grandes rasgos, las bases del 
Frente de la Juventud Revolucionaria. ¿Son imposibles 
de poder cumplirse por parte de la juventud trabajado- 
raf ¿Son descabellados nuestros propósitos? La con­sobre bases de construcción; soore oases que se tuí ..................

en principios realistas. Por eso. el Frente de la Juventud testación no puede ser mas que una: los que no esten
Revolucionaria da soluciones al problema de la tierra, 
y añade que. lucharemos con la juventud campesina por 
el logro de todos sus derechos. Hay que socializar la tie­
rra de los grandes latifundistas y terratenientes. Hay

............................................................................................................................... .
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de acuerdo con la mayoría de estas bases, la juventud 
combatiente no puede concederles el glorioso título de 
antifascistas. ¿E s que asusta la Revolución? ¿E s que no 
interesa el que las dos Centrales Sindicales formen una 

sola? ¿E s que no interesa que la Juventud Re­
volucionaria esté dentro de los Estados Mayores? 
Cuando la traición es manifiesta desde los organis­
mos dirigentes de la guerra, la juventud trabaja­
dora debe exigir, entiéndase bien, “ exigir”  la in­
corporación a los altos puestos militares de repre­
sentantes Revolucionarios que jamás puedan en­
tregarnos poblaciones que podían haber sido baluar­
tes de esa misma Revolución.

¿E s que no interesa que se colectivice la tierraf 
Nos da mucho que pensar esta actitud por parte 
de los jefes contrarrevolucionarios de la J. S. U. 
No les interesa colectivizar la tierra, porque el día 
de mañana, cuando quieran volver la vista hacia la 
Repóiblica parlamentaria, estilo 1 4  de abril, los jó­
venes campesinos se alzarían en armas contra ellos, 
como hoy .-¡e han alzado contra los ejércitos inva­
sores de Italia y de Alemania.

Quisiéramos que se nos explicara, punto por 
punto, en qué consiste el trotskismo. S i estas bases 
son trotsklstas— ¿qué es eso? — . las Juventudes L i­
bertarias de España tienen hoy el alto honor de lla­
marse trotskistas.

Bien saben los jóvenes socialistas unificados 
que nosotros no seguimos la línea de Trotski ¿qué 
linea? — . Porque para nosotros Trotski fué el ase- 
.sino de los marinos de Kronstadt; el que destrozó 
el espíritu revolucionario de la Rusia liberada.

Frente a tanta calumnia: frente a tanta indig­
na maniobra contra los trabajadores Revoluciona­
rios las Juventudes Libertarias dan su última ex 
plicación sobre el Frente de la Juventud Revolucio­
naria. Para nosotros ya no hay polémicas ni tmbe  ̂
ciudades. La Juventud combatiente y la 
dora - esa juventud que también está encuadrada 
dentro de la J. S. U., ve con agrado la formación 
de este Frente. A  ellos eseuchamos y no a los que 
hablan de la República democrática parlamentaria
desde los cómodos lugares de Levante.

D e un lado, la Revolución; del otro, la contra 
rrevolución. Frente a frente. La España 
ria se ha inclinado ya hacia la Revolución. Míen

■ ® dado su sangre para ganar la guerra nosotros j enemigo. Firmes frente a las consignas contrarre- ría se ha ^  ¡a qa-
%^emos necesario gue en los Estados Mayores y Su pensamiento: Frente de la Juventud Revolucio- cío. Pues. Las
t^Oanismos dirigentes de la guerra, la Juventud (Poto Agustín.) rantía de que la Revolución m unj .
fsté representada.

Ayuntamiento de Madrid
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Para ayudar eficazmente a E U Z K A D I; ¡Arm as a
los combatientes de los fren tes de A ra gó n !
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/Z Fafta espíritu

guerrero
El sentimentalismo es un arma contrarrevolucionaria en estos momen­

tos de lucha.
Mientras la criminal aviación facciosa convierte en montones de es­

combros y ceniza los pueblos y  ciudades de nuestra retaguardia, como 
Durango, Eibar, Guernica, etc., mientras los cañones alemanes e italianos 
lanzan sobre Madrid diariamente cientos de obuses, sin perseguir objeti­
vos militares de ningún género, ĉ ue causan víctimas en la población ci­
vil, nosotros conquistamos la admiración del mundo entero con el huma­
nismo que ponemos en todos cuantos actos realizamos.

Pero así no se gana la guerra.
La guerra se gana dcslniyendo y matando.
La guerra es la negación de los sentimentos nobles y humanos que. 

puede tener el hombre.
La guerra no tiene más objetivo que la exterminación del adversario, 

sin reparar en los medios.
Siendo así, ¿por qué los antifascistas españoles hemos de continuar 

dando pruebas de un humanismo sin límites y de una bonded elevada al 
cubo?

A  la guerra hay que contestar con la guerra.
Ya estamos hartos de tanto sentimentalismo ñoño y de otras faltas 

por el estilo.
Queremos ganar Ja guerra. Necesitamos ganarla. Tenemos hombres 

con capacidad combativa, puesta a prueba en cientos de ocasiones con 
resultados favorables y  material bélico suficiente para lograr una victoria 
rápida.

Sin embargo, no acabamos de damos cuenta que estamos en la gue­
rra, y  que en la guerra se destruye y se mata sin ninguna clase de re­
paros.

No podemos permanecer más tiempo con los brazos cruzados en acti­
tud de espera, cuando vemos la sangre aún caliente de mujeres y niños en 
el pavimento de las calles de las poblaciones.

Las victimas inmoladas por las hordas salvajes del fascismo asesino 
exigen algo más positivo que el sentimentalismo y la nobleza.

Exigen acción.
Y  acción, en Ja guerra, es destruir y  matar.
Es preciso dejar a un lado el quijotismo que nos caracteriza, si quere­

mos acabar de una vez con los descendientes de Torquemada.
Para ello en el mando ha de haber menos sentimentalismo y más 

espíritu guenero.

nuestras Juventudes llevan dentro de 
ellas.

Esto es lo  que pretendo hao«r ver a  le 
militantes de la O. N . T.-P. A. I.: la im­
portancia qrie tienen las Juventudes L i­
bertarlas ante el movimiento anarquista 

español, pues creemos que sólo de nues­
tra amada Organización, P. I. J. L. pue­
den salir los militantes que suplan a  los 
Ascaso, Durruti y demás compañeros caí­
dos en pro de nuestra causa. Pues hasta 

el presente han pennanecído indiferen­
tes al movimiento Juvenil, sin darle nin­
guna importancia ni apoyarlo en lo más 
mínimo. Y  ya hoy parece que vayan cam­
biando, ante el ccaitinuo machaqiwo; pe­
ro, no obstante, no se muestran tal coinD 

debieran hacerlo con nuestras Juventu­
des.
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Paso al movimiento 
juvenil anarquista

A través del tiempo que transcurre en 
esta lucha titánica contra el lasclsmo y 
en pro de la nueva sociedad, observamos 
la  marcha de nuestro movimiento anar­
quista español.

Conbeanplaanos minrtciosamente, como 

los grandes investigadores de la ciencia, 
las deficiencias o  los eirores que nuestro 
movimiento anarquista puede tener al ir 
poniéndolo en práctica. Pues, como dijo 
ia compañera Montseny, “sólo queda 
nuestra experiencia: la del comunismo li­
bertarlo'’, La  política ya cumplió su co­
metido y pronto pasará a  la historia.

A  través de este estudio de investiga­
ción no encontramos ningún error a  nues­
tro movimieato: vemos que la táctica 
que hemos seguido hasta el presente ha 
sido la  fiel expresión del momento revo­
lucionarlo español, aunque no de las ideas 
anarquistas en su totalidad.

A  pesar de que la actuación de hoy es 
diferente, creemos que no por eso hemos 
desviado el movimiento anarquista 
otros cauces que no sean los del Co- 
munistno Libertario; pero lo que sí ob­
servamos han sido algunas deficiencias. 
Hoy. la más importante es la falta de mi­
litantes, compañeros miUt.PTitfte

“ Necesitamos un compañero para ocu­
par tal o  cual cargo; pues no podemos 

mandar a  un “ advenedizo", porque es un 
cargo de responsabilidad." Estas son las 
palabras que todos los dios se oyen en 
nuestras oiganiaaclones, tanto de la O. 
N. T.-P. A. I. como de las Juventudes L i­

bertarlas. No es que no tengamos mili­
tantes. Los tenemos, pero las neoesldapdes 
de la nueva sociedad exigen mayor nú­
mero de militantes que antaño.

No queremos galardones, pero podemos 

decir bien alio que las Juventudes Revo­
lucionarias son lias más potentes dpi 
mundo.

Ningún país tiene un movimiento ju­
venil libertario como España. Ni atm las 

Juventudes Libertarias de Francia, Ouba, 
Suecia, Brasil, Dinamarca y Noruega se 
pueden comparar con las nuestrás.

El interés y  la preocupación que hoy 
tiene la A, I. T. es el hacer en cada pais 

un movimiento Juvenil Libertario al igual 
que en España, porque sabe el papel tan 

importante que tienen las Juventudes 

en la lucha social.

Cwnpañeros militantes de la O. N. T.- 
F. A. I.; No caigáis en el prejuicio de los 

políticos, que solamente se acuerdan de 

las Juventudes cuando piensan promover 
una guerra. Es necesario que nuestra 
Juventud esté educada y preparada para 

el nuevo amanecer que ya parece verse 
deslumbrar.

No es que al hacer estas manifestacio­
nes nos veamos impotentes para seguir 
adelante nuestro gran movimiento juve- 
nU. No. Nada de eso. Hoy más que nun­
ca nos creemos con suficientes fuerzas pa­
ra llevar adelante este gran movimiento, 
espejo y alma de todas las Juventudes 
Revolucionarias del mundo.

Nadie p i»de  ignorar que hemos perdi­
do parte de la mejor mllltancia del or­
ganismo coníed«'al, juvenil y e^eclfico, 
como son Durruti, Ascaso, Isaac Puente, 
Veigara, Maria Durán y Senderos y otros 
tantos, muchos, que no es momento de 
enumerar.

Pero estas deficiencias que anteriormen­
te apuntábamos en nuestro movimiento 
anarquista español, creo que dentro de 
poco pueden quedar subsanadas si ¡os 
compañeros militantes de la C. N. T.-P. 
A, I. se dan cuenta d á  movimiento juvenil 
anarquista y le mientan en la forma de­
bida, para que de él salgan los nuevos 
militantes del anarquismo español.

Las Juventudes Libertarias, viendo es­
tas deflclencias que anteriormente enu­
meramos, han adoptado el constituir gru­
pos de Juventudes dentro de los Sindica- 
tos. Porque vemos hoy, en la  Inmensa 
mayoría de los Sindicatos, en los cuales 
los militantes de éstos han salido para Ir 
a ocupar tal o cual cargo, o se hallan en 
el frente, y el Sindicato se halla a  mer­
ced de los nuevos militantes “ advenedi­
zos” . que ni siquiera sienten las ideas ni 
saben los principios que sigue la Orga­
nización. Y  claro está: comprendo que los 
Sindicatos no pueden perder las savias 
anarquistas, al igual que la rebeldía que

que sí queremos manifestar es que 
hasta el presente no hemos percibido la 

más pequeña caricia de vosotros como 
padres que sois de estas Juventudes, ni 
hemos tenido en nuestras asambleas la 
voz dulce y  alentadora por parte vues­
tra, tal como era vuestro deber. Porque 
no debéis olvidar que estas Juventudes 
las engendrásteis vosotros, Junto con vos­
otros témplanos nuestra rebeldía en los 

movimientos huelguísticos y revoluciona­
rios. al igual que oon vuestras charlas y 
conferencias, en Ateneos y Sindicatos, 
comprendimos las ideas que hoy con tan­
to tesón defendemos.

Así. pues, si queronos que a  la organi­
zación Confederal y específica no le falten 
militantes, es necesario que os apresuréis 
a ayudamos piara crearlos de las Juven­
tudes Libertarlas, i>ara que así ocupen tos 
sitios que la nueva sociedad nos reserva. 
Si asi lo hacemos, la Revolución seguirá 
adelante sin obstáculos ni deficiencias; 
de lo contrario, nos hallaremos que a  la 
Revolución le faltarán puntales que la 
aguanten y capiacldades que la guíen.

Tengamos presente que el que oriente a 
los campiesinos y a las Juventudes, de ese 
será la Victoria de la Revolución.

Germán J. ESTEVE

iiiiriiitiiiirmtmirmimitmmiiimiriiiiiiiiii

L . e e d

c e R U T A “
Organo de las Juventudes 
Libertarias de Cataluña i

Desde las trinclieras exíglmss
Siempre fuimos los primeros en traba- 

,1ar y propugruir por la Unidad Revolu- 
cionai'ia.

Antes, mucho antas del criminal levan- 
t:,miento fascista, ya los hombres de la 
C. N. T. y de la F. A. I. preveíamos los 
incalificables propósitos de las derechas, 
y, pwr ende, arreciamos sin descanso l i  
propaganda por la iinlfleacaSn, como ai-- 
ma salvadora <te los intereses del pue­
blo.

Los trabajadores, los qu-e lejos de su­
jetarse a  rencillas personales ni de par­
tidos, ¡JOCO tlemp» tardaron en reaccionar 
y ayudarnos en este deber imperioso, que 
ha sido el más -firme puntal del triunfo.

L a  alegría y satisfacción que hemos ve­
nido experimentando a l ver la magna 

labor del pueblo ha sido inmensa. Desde 
el primer dia de la sublevación militar 
fascista, empuñamos las armas y mar­
chamos a  los campos de batalla, con la 
satisfacción de que a nuestras espaldas 
quedaban hombres de alta resj»nsabUi- 
dad, de todas las organizaciones y par­
tidos antifascistas, que con una clara vi­
sión del momento sabrían construir un 
mundo de justicia y íratemídad.

Día p)Or día hemos venido contemplan­
do la  cordialidad y armonía que ha veni­
do existiendo -en las masas laboriosas, 
tendente a la creación del mtaido p »r  to 

dos deseado, hasta que un día hemos que­
dado estupiefactos al ser informados por 
la Prensa y por las noticias que hasta 
nosotros llegan, de que los trabajadores 
están siendo nuevamente apaleados, sien­
do asaltados los Sindicatos y  sus compo­
nentes vilmente asesinados, como en los 
tiempos de Anido, y  como se hacia con 
antelación al movimiento. A  tal efecto, 
los que desde el primer día luchamos

Francisco FUENTS6 '

Frente del Jarama.
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La vuelta al lugar en disfrute de permiso. El hijo es recibido cod
natural alegría.

(Foto AgustIh->
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frente al eneanjgo Invasor exigimos» lejc, , 
de ochar leña a un fuego que no áol». ‘ 
mente debe ser radicalmente sofocado, g*. 
no que no debió de haberse producido h 
responsabilidad de tan infames como crt- 
minales hechos, que, como hacha dei fag. 
cismo, amenaza cortar el fuerte lam qi* 
une a  la clase trabajadora.

Nadie, absolutamente nadie que slent* I 
en su pecho el ansia exterminadora áel 
fascio y la  total reivindicación del pue-,| 
blo, puede permanecer en el silencio ¡míe 
tan incalificables hechos.

Justo es advertir que semejantes aceto- 
nes vienen produciendo dolor e indii 
ción en los que luchan en las trinch 

y que Impacientes esperamos que la ju í'' 
ticla del pueblo sea justa y ejemplar coi ’ 
los que <»n  su irresponsabilidad y mal­
sanos propósitos quieren retrotraemes »-  
loe tiempos del horror y la  barbarle, pu«’ 

j nosotros, como paxté integrante del pue-'
' blo, de ese pueblo que sufre y trabaja, *
I ese que construye y no vaguea, pode 
I decir, repetimos, sin temor a equivo 
nos, que él odia y condena tan bajos he- 

j chos, por lo de monstruoso que enclen^ | 
y por reconocer que va en detrlmerte de 
sus propios intweses, ya que desvirtúa ia 
gran columna de acero que representa !a 
•unión de todos, y, como consecuencia ló­
gica, prolonga el triunfo definitivo.

Por hoy sólo esperamos que lo- Comí-* 
fés y militantes de las organ¡zaclmiÍ| 
Obreras y partidos antifascistas, de los 
cuales no dudamos pongan coto a esla 
clase de desmanes, ya que de lo centra- j 
rio a todcs pudiera traemos serias con- 
secuencias.

IMI

r

R
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No tienen autoridad moral para hablar de “inactividad" los
cobardes que toleran el sabotaie a los trentes de Aragón
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La guerra debe acabar con la mayor rapidez
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Para nad ie  es un  secreto que  te­
nemos gan ada  la  gu erra . Esto lo

jaben hasta los propios generales 
fascistas que nos la discuten. La 
clave de un final más o menos pró­
ximo está en la retaguardia. Las 
consignas de “ hay que resistir” , la 
vanguardia las cumplió maravillo­
samente. Después se dijo: “ Hay 
que atacar” , y los hombres de las 
aincheras rechazaban de una ma­
nera heroica los embates de la ca­
nalla fascista, sin ceder un palmo de 
terreno, aun en condiciones de infe- 
riork^ad. Ahora decimos; “ Hay 
que avanzar” , y  los bravos lucha­
dores de la Libertad avanzan en to­
dos los frentes que se lo proponen y 
consiguen todos los objetivos seña­
lados por los mandos. ¡H O N O R  
A L A  V A N G U A R D IA !

En campaña, todas las milicias, 
sin excepción, quieren dar fin a la 
guerra cuanto antes. En los frentes 
no se discute; al contrario: la unión 
que existe y  el deseo único que vi­
ven todos es el de llegar a prisa a la 
meta. Ya  no se retrocede; ya se re­
siste, se ataca, se avanza, se vence. 
Pero hay que empujar al enemigo, 
no con más fiereza, sino con más 
rapidez, sin estacionar a los com­
pañeros que tienen ganas de pelea,

[ que no pueden vivir inactivos.
¡ Tenemos como ejemplo a Ara- 
‘ gón, Si. Los frentes de Aragón, que 

no estando alimentados de material 
bélico, indebida é injustamente, co­
mo merecían, han sabido esperar, 
hora per hora, día por día, semana 
por semana, el momento de entrar 
en turno. Entretanto se les critica­
ba, se les censuraba y  ya creían que 
allí nada se conseguiría. Llegó lo 
que ellos esperaban; se dió la orden 
de avanzar, y aquellos hombres, que 
estaban olvidados, nos muestran 
cuál es su bravura, cuán grande es 
su espíritu revolucionario; nos en­
señan cómo se conquistan pueblos, 
cómo se logran victorias, cómo se 

.dignifica al “ león”  de la F. A. I., 
el inolvidable Durruti, que los con­
dujo allí, de victoria en victoria. 
íHONOR a  l a  V A N G U A R D IA !

Que no vuelva a suceder en nin­

gún frente lo que ha ocurrido en I la equidad y  todos los frentes avan- 
Aragón, porque necesitamos urgen- zarían aún más orgullosos, y el pla- 
temente la victoria definitiva. Lie- zo para aplastar totalmente a los 

varaos una serie de éxitos estima­
bles que no pueden quedar inte­
rrumpidos por la falta de previsión
ni por la disparidad de criterios. Si 
la dirección de la guerra tomase el 
carácter de vanguardia, triunfaría

fin

dido, y, sin embargo, nos ofrece 
unas páginas gloriosas en sus últi- 

mercenarios de Franco; Hitler y ' mos combates. Ellos, callados y 
Mussolini sería más breve. | venciendo, han hecho retroceder a

Hay que aprovisionar a todas las los que adrede los tenían abando- 
fuerzas convenientemente, sin fijar- nados. A  los frentes de Aragón no 
nos en los distintivos que las com- se les señala con dibujos indignan- 
ponen. Aragón, vuelvo a escribir, tes, porque allí no se dedican a pes-

nos acusa de no haberle correspon-1 car ni se duermen. Allí seguramen­
te hace mucha falta el A N IB A L , 
que no sabe de lo que son capaces 
los que, bien preparados, son los 
primeros en entregarnos HUESCA, 
TE R U E L y  ZARAGOZA.

•ácter de vanguardia, tnuntaria ponen. Aidguu, vuc.vu <• ---

......................... ................................ .............................................................................. ................................................................................ .

E L  R E P A R T ODESDE EL FRENTE 
DE GUA D ALAJAR A

Es una de estas noches claras de 
este mes de primavera. La luna ra­
dia el espacio y es dueña absoluta 
de nuestra luz, aunque ella ia refleja 
de otro astro.

Son aproximadamente las diez y 
hace una noche tan clara, que cual­
quier movimiento llega a nuestros 
oídos.

Estamos en las avanzadillas de es­
tas tierras alcarreñas, en las que los 
italianos tantos éxitos han tenido, 
corriendo cual lo hace el cangrejo.

Estoy recorriendo los puestos de 
guardia, y de vez en cuando sue­
nan algunos que otros “ pacos” , y no 
menos algunas ráfagas de fusil ame­
trallador, que nos dan a entender 
el miedo que están pasando algu­
nos de sus centinelas.

Se oye el ruido de los picos que 
están fortificando, pero de alma. Y  
también sus martillazos, dándolos 
sobre los postes de hierro que tie­
nen que servir para las alambradas. 
Pero todo esto nos tiene sin cuida­
do, pues en el momento que el man­
do ordene que tenemos que pasar, 
¡pasaremos!, cueste lo que cueste, 
porque nosotros, los de la 70 Briga­
da, ya estamos dispuestos a pasar, 
aunque a veces han sido múltiples 
los obstáculos.

Yo  sigo recorriendo nuestros 
puestos de vigilancia, y cuando es­
toy a la altura de uno de dichos 
puestos, oímos en toda la calma:

“ ¡Compañeros; Pasarse con nos­
otros, que Mola va a colectivizar las 
tierras. Compañeros: Pasarse con 
nosotros, que Franco dice que va a 
repartir las tierras... Compañeros: 
Pasarse a nosotros, que no se os 
hará nada, porque sabemos que es-

nar la última frase que el fascista. El compañero tirador rae dice; 
desde sus avanzadUlas había pro-, “ ¿Qué te parece la réplica de nues- 
nunciado, cuando el compañero que tro fusil ametrallador? Y  yo le 
estaba en el fusil ametrallador me contesto que es la mejor replica que 
pidió la palabra, para que pudiera se les puede dar a los “ macarroms
hablar el lenguaje de g i ^ a  su ami­
go : el fusil ametralladc^»

Yo  se la concedo, y  el fusil ame­
trallador, en su lenguaje bélico, em­
pieza; pero en su afán de decir tan­
tas cosas como saliesen de su bo­
ca, y yo para que no se atosigasf 
mucho, porque no es que merecía 
tanto la cosa, le digo; “ Pon una co­
ma a tu lenguaje.”  Y  de nuevo em­
pieza otra vez y le digo: “ Pon pun­
to y coma.”  Otra vez sigue, y yo le 
digo; “ Dos puntos” , que significa 
que el “ marica”  que nos estaba ha­
blando se había callado; pero, no 
obstante, la boca del fusil sigue ha­
blando, y  yo, para terminar dicho 
diálogo, le digo: “ Anda, pon punto.” 
iiiimiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiixihiliiiihiliiiii

La contrarreDofu- 
ción aceefia

Convendría saber hasta dué punto es­
tamos dispuestos a seguir tolerando la. 
explotación y la vagancia, pOTque es muy 
lamentable que a  los diez meses de lucha 
sangrienta por la conquista de nuestri 
emancipación total, y, por lo tanto, de 
nuestras amadas libertades, y después de 
las consignas lanzadas a  los cuatro vien­
tos para que no se tolere la existencia de 
zánganos en la que debe ser nuestra col­
mena social, baya desaprensivos en los 
centros oficiales (como sucede en este 
Baeza) que tengan la osadía de querer 
letootraemos a  las viejas costumbres. 

Cuando lo mejor del pueblo lucha en los

y a los esclavos al servicio de las 
potencias fascistas.

Hay un momento de calma, y de 
pronto la voz del tirador del fusil 
ametrallador me dice: “ ¿Y qué te 
parece esto del “ reparto” ? Ese tío 
se ha creído que está tratando con 
tipos que hacen de ellos lo que les 
da la gana, tratándolos como piltra­
fas. Pues con nosotros, los de la 70 
Brigada, ha llevado los papeles mo­
jados.

Yo creo, sigue diciéndome, que ese 
gachí no sabe que nosotros somos 
voluntarios y que luchamos por una 
idea que en nuestras mentes se ha 
ido forjando, debido a los muchos 
atropellos y  crímenes que esa gente 
del “ reparto”  ha venido llevando a 
cabo con todos nuestros antepasa­
dos, y  que creían que iban a seguí'' 
llevando “ por los siglos de los si­
glos”  con todos nosotros. Pero es­
tos zánganos de la social colmena 
creían que la vida no evr lucionaba 
y sufría su transformación, y se han 
equivocado, porque ellos, viendo que 
la sociedad tomaba otro cauce que 
el que ellos querían, se han lanza­
do con las armas (porque ya por 
medio de la palabra se les ha visto 
el plumero) a retrotraer a la socie­
dad a los tiempos de la Edad Me-

nara nau=u po.quc de batalla contra la canalla ías-
táis engañados por esos rojos, que^ /•ící-Q rv\T í»Titíirrfl.r r>ara .sierm>re el PS*"
están sembrando de cadáveres to­
da la España que hoy está en su 
poder, pero que pronto estará en 
el nuestro...”

Nada más había hecho que terrai-

■ MiiiiimiiiiiiiiiiiMiiMiMiimiiiMiiiiiiimiiiMimiimiiMiiiiiiiiiiiMiimiiiiiiimimimiiiMii

Si de ahora en adelante no nos 
identificamos con la vanguardia, no 
habremos sabido conducirnos con 
la dignidad que nos está encomen­
dada y la guerra seguirá haciendo 
los estragos que son propios de 
ella. Si la perfección la tenemos 
asegurada en las líneas de fuego, 
no hay que apartarse de esa segu­
ridad ejemplar que nos brindan los 
que más aportan en esta tragedia 
humana. El que rehuye la Revolu­
ción Social, camina al campo fac­
cioso. Nosotros somos netamente 
revolucionarios, y  revolucionarios 
son también todos los que se jue­
gan la vida por el mañana que anhe­
lamos.

Sigamos con abnegación y sacri­
ficio a los que nos proporcionan la 
materia prima de la transformación 
social, y no consintamos la distan­
cia que nos separa donde más fácil 
y  cómodo es hacer la unión. Y  si la 
Alianza Obrera Revolucionaria no 
se ha llevado a efecto a la hora pre­
sente, no será por culpa nuestra. 
Hemos dicho una y mil veces que 
deseamos vivir en perfecta unión 
con todos los trabajadores, y  se­
guimos prometiendo establecer re­
laciones hermanas con todos los 
que, queriendo ser revolucionarios, 
hagan justicia a los combatientes, 
a los caídos en la lucha y a los mi­
les de seres indefensos que aún que­
dan en pie, llorando amargamente, 
esperando angustiosos el día en que 
se les asegure una vida mejor que 
la actual, como compensación a la

la U no de los parapetos desde e! cual se frenan rápidamente todas las furias
de los invasores.

(Foto Agustín.)

clsta, por enterrar para siempre el pa­
sado oprobioso y criminal, quieren estos 
titulados defensores de la  pequeña pro­
piedad hacer cumplir a  los pequeños 
arrendatarios asricolas aquellos viejos 
contratos que permitían a los que nunca 
supieron sembrar, laborear ni recolectar 
el producto de esa tierra, que ni siquiera 
habían visto, y mucho menos regado con 
el sudor de su frente, ser los dueños de 
la mitad de los productos.

Y  lo que más subleva a  estas alturas 
es que haya trabajador que se trague el 
paquete, sin dama cuenta que con su 
proceder abona el terreno de la  contra­
rrevolución, que acecha su presa, y esto 
Jamás lo consenüpemos los Jóvenes liber­
tarlos, porque sería dar margen a nuevos 
brotes del fascismo, cuya planta hemos 
de exterminar para siempre de nuestra 

tierra.
¡Alerta, trabajadores y jóvenes revolu­

cionarios! No permitamos que se nos es­
camotee nuestra Revolución. Pongamos 
en su defensa cuanto somos y valemos, 
que el mañana es nuestro y somos los 
que tenemos el deber de construir la nue­
va sociedad, limpia de zánganos, de In­
justicias y de tanta basura como nos le­
garon nuestros antepasados.

A . M.

día, en la que los seres eran unos' sangre derramada por los que em- 
esclavos.”

E iba a seguir hablando, cuan­
do yo le digo que no siga, porque 
sería interminable, “ y  estás de guar­
dia y  tu misión es vigilar con toda 
atención y no distraerte un mo­
mento. Yo  ya sé cómo pensáis los 
soldados de la 70 Brigada” .

Antonio CALABU IG

Frente de Guadalajara, mayo 1937.

............................................................................................... .

puñaron el fusil con la sagrada con­
fianza de que nosotros los honra­
ríamos con nuestros hechos.

La venganza de nuestros herma­
nos la tenemos en práctica. La gra­
titud, la exigirán, al precio que sea, 
los hombres buenos que militan en 
las filas anarquistas.

Olegario LUCE A

}<

Ha terminado el reparto de la comida a los hijos del pueblo que luchan
en las trincheras. ,

(Poto Agustín.)

Ayuntamiento de Madrid



JUVENTUDES LIBERTARIAS CELEBRAN
Jóvenes campesinos del 
Frente y de la retaguardia 
enjuician la posición falsa 
de las J. 8. U. y acuerdan 
reafirmarseen el Frente de 
la Juventud Revolucionaria

(De nuastro enviado especial)

ALC AÑ IZ , 25, 10 mañana.— La 
aatenticidad revolucionaria de nues- 
»ros comicios lo demuestra la forma 
federa! y  de libre exposición de ideas 
que emanan de asambleas populares, 
en las cuales la juventud estudia 
detenidamente todos los problemas 
que la guerra y la Revolución nos 
plantea.

Comicios sin ningún aniañamien- 
to político y sin ninguna injerencia 
partidista, sin bombo ni fastuosidad, 
con un criterio amplio ? con una 
gran fe revolucionaria.

Estos son los Congresos de los 
Jóvenes Libertarios.

Parcos en palabras inconsustan­
ciales, los jóvenes de Aragón dan 
a este Pleno una sensación de sen­
satez, de seriedad y de anhelos de 
' onseguir rápidamente el tiiunfo 
sobre el fascismo, que bien merece 
Sir imitado por quien hasta la pre­
sente hacen públicas unas cosas y 
practican otras.

E l punto esencial de este Pleno 
ps el arduo tema de la unidad re­
volucionaria de la juventud.

Los jóvenes que combaten en los 
frentes de Aragón, que conocen a 
Jas mil maravillas los resultados de 
una línea de claudicaciones y de in­
trigas, desencadenada por la deca­
dente democracia contra el espíritu 
hondamente revolucionario Je estos 
luchadores, hánse dado cuenta que 
ha de ser la juventud la que, unida 
en apretado haz de aspiraciones re­
volucionarias, ponga veto a los des­
manes partidistas de cualesquiera 
que sea el partido o sector y  evitar 
les efectos tan desastrosos para la 
mcha antifascista en general, que 
significa el boicot a que están so- 
r 'ttidos en estos momentos ios fren­
tes de Aragón.

Contra esto y por una noble uni­
dad revolucionaria de la ji;ventud 
han alzado su voz los jóvenes de la 
F. I. J. L., que en nombre de 35.C00 
luchan en los frentes de Aragón, 
manteniendo enhiesta la bandera re­
volucionaria y  las ya célebres frases 
d'rigidas al Gobierno: "E N T R E ­
GADNOS ARM AS Y  OS E N TR E ­
GAREMOS ZA R A G O ZA .'

Tratados los trabajos prelimina­
res y  protocolarios del Pleno, los 
delegados se disponen a estudiar, 
basando en los acuerdos de cius res­
pectivas asambleas el punto esen­
cial del comicio, que es el siguiente:

“ Posición de las Juventudes Liber­
tarias ante la actitud adoptada por 

las J. S. U.”

Se da comienzo a las palabras pe­
didas.

D IV IS IO N  LU IS  JUVERT.— 
E l representante dice:

“ Nuestra posición es francamen­

te revolucionaria. No asi en esfos 
momentos la actitud de la Comisión 
Ejecutiva de ia J. S. U., a la cual 
conminamos para que haga una rec­
tificación.”

D IV IS IO N  D U RRU TI, segun­
do regimiento, segundo batallón, 
primera compañía, primera sec­
ción:

“ Hemos estudiado la nueva po­
sición de las J. S. U. Su actitud equi­
vale a una desviación en el camino 
emprendido por los trabajadores re­
volucionarios de Asturias.

Es necesario que los jóvenes so­
cialistas se den perfecta cuenta de 
ello. Nosotros deseamos la unidad 
con ellos, pero una unidad que sir­
va de garantía a la Revolución So­
cial española.”

CO M ARCAL DE IJAR;
“ Mantengo el mismo criterio que 

lo expuesto por mis compañeros 
que rae han antecedido en el iisu de 
la palabra.”

R E G IM IE N TO  C O N F E D E- 
R AL .— Su delegado dice:

La juventud, haciendo honor a to­
dos los que murieron en la lucha, 
no puede perder su espíritu revo­

lucionario

“ Es en las líneas de fuego donde 
la pasión partidista no existe. Es 
allí donde toda la juventud desea 
fervientemente la Revolución que 
haga de España la sociedad que tan­
tas veces hemos añorado; por eso 
es desde allí donde se distinguen y 
donde se sufren con toda intensidad 
los juegos sucios de la política de 
partido.

Las Juventudes L-ibertarias han 
hecho demasiadas concesiones y se 
han mostrado transigentes en todo, 
deseosas de que la juventud, unida, 
siguiese el mismo camino que ini­
ciaron en octubre.

Nuestros deseos se han visto de­
fraudados ante el viraje dado por las 
J. S. U., lo que equivale a una des­
viación en su línea revolucionaria. 
En Aragón, donde nuestra organi­
zación controla el 95 por roo de la 
juventud organizada, no existe el 
problema de la desviación; pero en 
otras regiones, donde las fuerzas 
son iguales, el peligro existe.

La juventud, haciendo honor a 
todos los que murieron en la lucha, 
no puede perder su espíritu revolu­
cionario. E l fué quien les llevó a la 
guerra y  él será quien les conduzca 
a la victoria.

Por la Revolución y por una so­
ciedad libre han muerto y están mu­
riendo lo mejor de los hijos oel pro­
letariado español.

Las Juventudes Libertarias del 
Batallón Confederal piden que se les 
haga honor.”

Q U IN TO  B A T A L L O N  “ AC R A­
C IA ” :

“ Hemos visto que cierto sector 
juvenil está siendo manejado bajo 
bastardos fines. Esto, que significa 
para nosotros un anquilosamiento a 
los deseos juveniles, no lo podemos 
silenciar. La juventud no puede es­
tar manejada por los viejos concep­
tos de la política, que traicionó, por 
su cobardía, al proletariado espa­
ñol. Estamos dispuestos a demos­

trar su error a los jóvenes marxistas 
que luchan en el frente y en la re­
taguardia por un mañana feliz.

Será necesario que la F. I. J. L. 
se dirija públicamente a toda la ju­
ventud revolucionaría que no haya 
perdido su matiz proletario, para 
que se den cuenta que las potencias 
democráticas del extranjero se han 
confabulado para que el p^oletaria-
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B R I G A D A S  M O T l
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do español no pueda conŝ J 
transformación política 
nuestro suelo, y que es n 
frente a este nuevo trust ij 
de la juventud en el .
Juventud Revolucionaria.” 

ALC AÑ IZ .—El delega^ 
Comarcal dice:

“ Ha sido tal desproporcíi 
sentada por las J. S. U. ai

pidad, que hemos llegado 
no las desean.

.anhelamos la unidad, y 
en el concierto de la 

¿edad no ha de faltar el 
.ninguna fuerza; por eso 
¿irigido con insistencia a 
, socialistas, para que se 

, a formar el Frente Juve- 
^ionario; pero lamenta- 

ifiiiiiMiimimiiiiiiiiimiiik

mos que se hayan cerrado en un 
círculo impenetrable y  que hagan 
imposible toda relación cordial en­
tre arabos organismos. Sin embar­
go, para biep de la Revolución es­
peramos que depongan su actitud y 
lleguemos a formar el Frente de la 
Juventud Revolucionaría, con miras 
a los problemas de transformación 
que tenemos planteados.”

Todos estamos obligados a recono­
cer la transformación social opera­

da desde el 19 ile Julio

B A T A L L O N  M A L A T E S T A  — 
Este delegado trae la voz de los jó­
venes libertarios de uno de los S’;c- 
tores del frente aragonés, y  en nom­
bre de ellos manifiesta:

“ Los campeones, que en otro

iiu m im i
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Forjemos un ejé

El progreso físico-químico, apli­
cado a la producción industrial, ha 
transformado los viejos métodos de 
producción burguesa, producción 
capitalista que de pocas años a es­
ta parte se fundamenta en la má­
quina movida por energía eléctrica, 
en el ferrocarril, en el automóvil, 
en el petróleo y  en toda una serie 
de industrias movidas por las fuer­
zas naturales y no por el músculo 
humano.

La revolución industrial, iniciada 
con el desarrollo de las ciencias na­
turales, no solamente implica una 
modificación en las relaciones eco­
nómicas, en los factores políticos, 
en los sociales e históricos, sino 
que también en las formas, los mé­
todos y  el-arte de hacer la guerra.

La química, ha descubierto com­
puestos explosivos derivados de la 
nitroglicerina, merced a cuyo agen­
te químico se debe la dinamita, la 
trilita y  la oxiliquita, pólvoras de 
gran expansión que, encerradas en 
bombas de acero y de fundición 
acerada, transforman por completo 
los efectos destructivos de la A r­
tillería. Queremos decir que la A r­
tillería, como dicen los reglamen­
tos tácticos del ejército alemán y 
francés: “ La Artillería es los pro­
yectiles que dkpara” , es decir, la 
composición química de los agentes 
explosivos que se contienen dentro 
del proyectil. La Artillería de hoy 
ya no son las granadas, cuyos efec­
tos se circunscribían a perforar el 
objetivo, sin explotar la granada.

¿QUE ES L A  GUERRA DE 
HOY?

La guerra de hoy ya no es aque­
lla lucha en que la caballería juga­
ba el papel primordial y decisivo en 
el campo de batalla. La guerra de 
hoy son las catapultas, las balles­
tas, las lanzas, las espadas y  los 
fusiles de pedernal fundidos por los 
altos hornos siderúrgicos en gran­
des bloques de hierro y  acero, que 
los grandes talleres industriales, o 
mejor dicho, las fábricas de produc­
ción de guerra se encargan de trans­
formar : en fusiles modernos, en 
ametralladoras, en tanques, en avio­
nes y en cañones de gran calibre.

Por consiguiente, teniendo en 
cuenta estas nuevas condiciones, de­
terminadas por el progreso indus­
trial, tenemos que reconocer, sin 
perjuicio de engañarnos, que en un 
ejército moderno los instrumentos 
de guerra se han modificado pro­
fundamente en relación con las es­
pingardas de la guerra clásica; que 
la táctica y la estrategia deben de 
adaptarse a los nuevos instrumen­
tos de guerra; que la organización 
militar prevé la necesidad de com­
pañías tales como las de tanques y 
secciones de morteros y  que, ade­
más, ahora la aviación desempeña 
un papel primordial o el más fun­

damental y decisivo en la gue^a 
moderna.

La guerra niQí^itfWITEarna, 
mo antes^^0^^iritu de maniobra, 
de ataque por el frente y  por el flan­
co; pero no obstante esto, el fin de  ̂
todo combate u ofensiva genera 
parcial es- atacar coiw^pid|^Aon 
velocidad inusita^^^^u ji^^se de 
las líneas fén ^ í^ te lJ ^ h ca s , tele­
fónicas y ^ ^ ia s  carreteras, vías a 
través de las .cuales se puede desli­
zar un ejército, motorizado parj 
perseguir al enemigo 'puesto fi 
de combate en el campo de bajnia.f

L A  M 0 T 0 R I Z A C I Q ® Í 6  LOS 
EJERCITOS E X ^ ^ J E R O S

Era natural J f k  los ejércitos mo­
dernos de GKopa, tales como el 
alemán, el^ancés, el inglés, el ita­
liano y ^ ^ u s o  reconociesen en sus 
“ reglainentos tácticos”  la necesidad 
de la motorización para desplazar 
grandes contingentes de tropas de 
un sitio para otro, para concentrar 
grandes efectivos militares hacia la 
zona de guerra en que se pretende 
iniciar una ofensiva y para acumu­
lar gran cantidad de reservas en un 
punto defensivo donde se pretende 
contener un avance de los ejércitos 
enemigos. La necesidad de la moto­
rización ha sido reconocida también 
fuera de Europa por los técnicos mi­
litares del Ejército japonés y del 
Ejército de los Estados Unidos.

Todos estos países, unos de ca­
rácter democrático y otros de mar­
cado espíritu imperialista, han do­
tado a sus ejércitos de infinidad de 
camiones, motocicletas y automóvi­
les. Los ejércitos a que hacemos 
alusión van acompañados de sec­
ciones motorizadas permanentes. 
Todas las compañías, todos los ba­
tallones, todas las brigadas, todas 
las divisiones y los cuerpos de ejér­
cito van acompañados de innume­
rables filas de automóviles.

«

L A  M O TO R IZAC IO N  Y  LOS 
SERVICIOS DE R E TAG U AR ­
D IA, D EPE N D IE N TES  D E L ES­

TAD O  M AYO R

La motorización no tiene exclu­
sivamente como único objetivo su 
aplicación táctica y  estratégica en 
un momento cualquiera de la gue­
rra. La motorización se aplica tam­
bién para regular los servicios de 
la zona de retaguardia dependien­
tes del Estado Mayor Central. Con 
la motorización, los servicios de In­
tendencia se verifican en poco tiem­
po, se transporta gran cantidad de 
abastecimiento para las tropas, se 
pueden crear grandes depósitos de 
ganado y  llevar al frente todos los 
medios de consumo que éste nece­
sita para continuar la lucha.

Con la motorización se resuelve 
eficazmente los problemas de eva­
cuación de los heridos que caen en

>mvepcible.Bn la guerra, 
óluciqgJBisletaria

los fjjpaMS. Con la moto 
le desplazar inmediat 

los hospitales de evacuaci» 
los s o rd o s  puesji^ fuera deJ 
b^^^^on la tnúKr: :̂ación se| 
ui los s e rv i^ ^  de los. 

pontoneros^rde zg 
nadores, en uiv 
tuno perde£

^iiiiiiiin

EMl 
ENTUDI

tuna trinch^jWjjara prote- 
ranzadiilas

rrío para ^ e  nuestra? 
dan continiia5̂ |^_^ataque 

trganizada.
Brijtfión, los sers 

lormalizan el? 
¿anzadilla no falt^ 

de { f e r i a l  de guerra.
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Las Oficinas de Proil 
Federación Ibérica dej 
probos trabajos, hanj 
ra, al servicio de ia Jin* 
ción tuvo iugar el día l-'j 

“EAJ.-F . I. J. L.”i 
donarla. Con sus charla 
das del frente y de la 1 
venes obreros y campf 

Nuestra Emisora 
cia de 1.3'>0 kilociclos.

Las horas de ntiisió 
de diez a una de ia

Las Organizacionesl 
revolucionarias tendrá 
auxiliar de propaganda 

La Emisora de las ■ 
orientar a la Juventud* 
Revo^ción que albor®̂ j 
burgueses y conlrarrd 

El Comité Per-ínsula 
des Libertarias, con la 
ha llevado a la cruzada i 
lucha.

¡Todos a la escucha* 
“ ¡Atención, atencionj

linsular de la 
^spués de ím- 
lífica emiso- 

inaugura-

rarr
id Revolii- 

la y noti- 
a los jó- 
tad.
recuen- 

rde y

magi

la

iventu^ 
ora,l

'Unidable elemento de

AJ.-F. i . J.L.! 
r®ntudes Libertarias.”
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de municiones y  un parque de arti­
llería para el arreglo' y  reparación 

Iterial inservible o inutiliza­
do e^^9 ||tolbate.

C íM ^^^orízac ión , en fin, se re­
gulan los seW lll^^¿e comunicacio- 
les, los servicios los ser-
¿cios de aeronáutica, los oe correos 

¿ina palabra, todo el aparato 
d istnm k^ , desde la retaguardia a 
la vanguá!

¿POR QUE NO S B % W T 0 R IZ A  
A  NUESTRO EJERCITO PO PU ­

LAR?

Como vemos, la cuestión de mo- 
zar a nuestro Ejército Popular 

es ,'^^o  la clave, por lo menos una 
p a r t^ k l centro de gravedad sobre 
el cual^Mnos de conseguir y  fun- 
damentar^^tóstra victoria sobre el 
fascismo es^fe^l y el imperialismo 
extranjero.

Hemos escritS^^rios artículos 
acerca de esta misim^cuestión des­
de las columnas de “ C. N  T  pe­
ro nuestra obra parece que no ha 
encontrado el eco que merecía. He­
mos dicho repetidas veces que los 
Sindicatos del Transporte de la U. 
G. T.-C. N. T., de acuerdo con el 
Gobierno, controlasen todos los ca­
miones, todos los coches y todos 
los vehículos de tracción mecánica, 
para ponerlos al servicio de nues­
tro Ejército Popular, al servicio de 
nuestro Ejército de la Revolución, 
con el fin de que éste se motorice, 
para que pueda en cualquier momen­
to difícil desplazarse a una zona 
atacada por el enemigo. Hemos di­
cho, sin que se nos haya escucha­
do, que nuestro Ejército precisa de 
brigadas motorizadas; para apro­
vechar la oportunidad de un flanco 
desguarnecido por las tropas fac­
ciosas; para acumular en un sitio 
determinado grandes contingentes 
de tropas que pretendan iniciar una 
ofensiva y para que nuestro Ejér­
cito Popular cuente con esas pier­
nas de los ejércitos modernos que 
antes hemos enumerado: la rapi­
dez, la movilidad y el movimiento 
vertiginoso lanzado contra el ene­
migo. No olvidemos que la moto­
rización en la guerra europea des­
arrolló un papel importante, tan im­
portante que puede decirse que los 
taxis de París ganaron la batalla de 
Verdún. No olvidemos que la mon­
taña, las zonas faltas de comunica­
ciones y los caminos de herradura 
no le interesan para nada al Estado 
Mayor italo-aleraán que dirige las 
operaciones militares del Ejército 
faccioso.

E X PE R IE N C IA S  TAC TIC O -M I­
L IT A R E S  DE L A  GUERRA CI­

V IL  E SPAÑ O LA

Ahí está Talavera. Es cierto que 
perdimos ese territorio por falta de 
armamentos, de táctica y  de solven­

cia revolucionaria en el mando mi­
litar. Pero también es cierto que el 
enemigo supo aprovecharse de to­
das las comunicaciones: Talavera, 
Santa Olalla y Maqueda. En este 
último pueblo se parte la carretera 
de Extremadura en otra carretera 
hacia Toledo, y  por el otro lado, ha­
cia Navalcarnero. E l enemigo obs­
taculizó nuestras comunicaciones 
desde Navalcarnero a San Martin 
de Valdeiglesias, para interrumpir 
los abastecimientos entre Madrid y 
la Sierra. Por la parte de Maqueda, 
hacia Torrijos, llegaron hasta To­
ledo, prolongándose sus avanzadillas 
hasta cerca de Aranjuez. ¿Qué supo­
nía esto? Impedir la circulación fe­
rroviaria entre Madrid y Valencia, 
entre Madrid y Extremadura y cor­
lar las carreteras que salen de Ma­
drid, pasando por Seseña, Esqui- 
vias, Illescas y Valmojado. Los fac­
ciosos se acercaron a Madrid, pero 
inmediatamente trataron de cortar 
la carretera de La Coruña, con el 
fin de llegar hasta Fuencarral, para 
impedir la llegada de municiones, 
de abastecimientos y  refuerzos a 
los frentes de la Sierra y Somosie- 
rra. ¿Qué pretendía Franco en el 
terreno de la estrategia militar? Un 
objetivo: unir los frentes de Casti­
lla la Vieja con los de Castilla la 
Nueva. Esta operación se frustró. 
No obstante, los facciosos volvieron 
a intentar otro ataque por el Jara­
na, para cortarnos la carretera de 
Valencia y poner sus avanzadillas 
en Alcalá de Henares. ¿Qué quie­
re decir esto? Pues que a una ca­
pital que no se la puede tomar por 
asalto, se le aíslan todas sus comuni­
caciones, se le rinde por el hambre, 
por la falta de municiones, y  enton­
ces todas las trincheras y  barrica­
das no sirven para nada. Después 
de estos tres ataques vino la ofen­
siva de Guadalajara, ofensiva de 
motorización que quería apoderar­
se de Guadalajara para encerrar a 
Madrid. Esa ofensiva fué contra­
rrestada. Avanzamos 40 kilómetros 
por algunos lados. ¿Cuántos hubié­
ramos avanzado si hubiéramos te­
nido brigadas motorizadas? Senci- 
'•laraente, con la desmoralización, la 
desbandada y la retirada desastrosa 
de los italianos, hubiéramos llegado 
hasta más allá de Sigüenza y  quizá 
hasta Calatayud. Hemos derrotado 
al enemigo en el frente Sur. Por 
algunas partes hemos avanzado cien 
kilómetros. ¿Cuántos hubiéramos 
avanzado estando motorizado nues­
tro Ejército? Posiblemente estaría­
mos cerca de Sevilla y  de Córdoba. 
No queremos hacer historia del as­
pecto táctico-militar de nuestra gue­
rra. Queremos que el Gobierno se 
haga cargo de esta necesidad, por­
que el pueblo español quiere triun­
far y renuncia a todo menos a la 
victoria.

Abrahám G U IL LE N

CDMICIO
tiempo malgastaron tiempo y  dine­
ro en campañas aliancístas y  parla­
mentarias, son hoy los que por todos 
los medios sucios que la política pro­
porciona impiden que esta unidad 
se realice.

Nosotros, que la deseamos, para 
combatir a todos los enemigos in­
ternos y externos, no llegamos a 
comprender esta posición suicida.

Si en el frente nuestra sangre no 
Se diferencia en nada a la de los de­
más luchadores marxistas o republi­
canos, en la retaguardia, en la hora 
de consuuir una nueva sociedad, no 
puede ser básica. La diferencia está 
más de forma que de fondo.

Todos estamos obligados a reco­
nocer la transformación social ope­
rada desde el 19 de julio. Ahora sólo 
falta que esa transformación conti­
núe su marcha, por el bien de to­
dos.

Las Juventudes Libertarias del 
Batallón Malatesta ofrecemos, como 
garantía a esa transformación, las 
bases del Frente de la Juventud Re­
volucionaria, que es donde la Juven­
tud tiene puesta su confianza.” 

B A T A L L O N  19 DE JU LIO :
“ Los acuerdos de los jóvenes li­

bertarios del Batallón 19 de julio 
han sido para ratificar las bases del 
Frente de la Juventud Revolucio­
naria.”

D IV IS IO N  ASCASO, tercer re­
gimiento, segundo batallón, prime­
ra compañía, reunida en las avan­
zadillas el día 2I-IV-37, acuerda lo 
siguiente frente al tercer punto del 
Orden del día.

Así dice el encabezamiento del 
acta que los compañeros mandan 
al Pleno, por no poder acudir per­
sonalmente, de la cual transcribi­
mos textualmente su acuerdo, que 
dice:

“ Entendemos que ante la nefasta 
labor y los trabajos de zapa que 
realizan en el frente las J. S. U., 
así como en la retaguardia, aguan­
tarnos firmes en nuestros puntos de 
vista y no transigir en nada, com­
batiéndoles moralmente con nues­
tro comportamiento en cuanto seo 
necesario.”

CO M ARCAL DE CASPE: 
“ Nuestra comarca tiene ciertas 

características que la diferencian de 
las demás. Los jóvenes socialistas, 
en escaso número, se mantienen al 
margen de todo nexo de relación. 
Nosotros sabemos a qué obedece esa 
frialdad de estos jóvenes para tra­
tar cualquier asunto de índole, eco­
nómica o guerrera con nosotros. No 
hace mucho la Comisión Ejecutiva 
les cursó una carta impidiéndoles 
que realizaran ninguna labor con 
nosotros, y menos que entrasen en 
discusión sobre el Frente de la Ju­
ventud Revolucionaria.

Las Juventudes Libertarias de 
Caspe entienden que es necesario 
hacer comprender a la juventud 
campesina la labor de cauterización 
revolucionaria que sigue la Comi­
sión Ejecutiva de la J. S. U. con sus 
secciones.”

Ij is  J. S. U. 8r han aptiriado de la 
línea Revolucionaria de Octidjre

D IV IS IO N  D U RRU TI, primer 
regimiento, primer batallón.— Este 
joven combatiente dice:

“ Reconozcamos una cosa: las J.
S. U. se han apartado de la linea 
revolucionaria de octubre. Han trai­
cionado a sus propios hermanos. 
Nosotros, sin embargo, hemos de 
ser la esperanza de un mañana me­
jor. Los revolucionarios del frente 
de Aragón, que conocen las cana­
llescas insidias que se han vertido 
contra los que luchamos desde el 
primer día en estas latitudes arago­
nesas, hemos de mantenernos firme­
mente en nuestra actitud revolucio­
naria. Una actitud que es la lógica 
consecuencia con las exigencias y 
con la responsabilidad histórica.

La labor fecunda de las Juventu­
des Libertarias se verá bien pronto 
colmada de realidades. La juventud, 
sea cual fuere su tendencia ideoló­
gica, reconoce que por encima de 
todo sectarismo de partido está la 
mutua comprensión de todos los an­
tifascistas.

Esto es lo que significa el Frente 
de la Juventud Revolucionaria; ia 
comprensión entre unos y  otros, la 
ayuda mutua de la juventud y  la 
realización de una sociedad libre.”

El Frente «le la Juventud Revolu- 
cioiiariu, recoge las aspiraciones 

de tuda Ja juventud

C O M ITE  R E G I O N A L  DE 
ARAGON, R IO  JA Y  N A V A R R A :

“ Una vez oída la voz de todos los 
delegados, el Comité Regional quie­
re dirigiros unas palabras. Estamos 
plenamente satisfechos por la una­
nimidad de criterios y  por la alteza 
de miras que han puesto todos ios 

delegados para tratar tan delicado 
problema. Tal vez a alguien no le 
guste la claridad con que las Juven­
tudes Libertarias tratamos todos los 
asuntos; pero a nosotros, que no 
manejamos nunca la insidia, ni la 
zancadilla, y que sólo nuestra arma 
de combate en este terreno es la 
claridad, estamos orgullosos; pero, 
sin embargo, hay una cosa que nos. 
apesadumbra, y  es la labor coerci­
tiva que se viene desarrollando dea 
de la suprema cancillería de la J. 
S. U., en oposición a una unidad 
franca entre la juventud.

Nosotros, sin embargo, hemos 
puesto en nuestra labor toda la 
transigencia posible. Creimos que 
seríamos correspondidos; pero ia 
realidad nos demostró que estába­
mos engañados.

E l Frente de la Juventud Revolu­
cionaria, que recoge las aspiracio­
nes de toda la juventud, no puede 
esperar. Su realización la exigen 
los mismos jóvenes socialistas y  los 
275.000 jóvenes libertarios de nues­
tra Federación.

La guerra y la Revolución nece­
sitan una juventud compenetrada 
en aspiraciones. Quien se oponga a 
ello puede ser considerado, sin te­
mor a equívocos, como fascista.

El Frente de la Juventud Revo­
lucionaria es el resumen y puede ser 
el único camino que nos conduzca 
a la victoria.

Nosotros, como Comité Regional, 
recogemos todas vuestras palabras, 
que son nuestros propios sentimien­
tos, y os prometemos que a la ma­
yor brevedad tengan una realiza­
ción práctica.”

Ayuntamiento de Madrid
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A LA SOMBRA l»E I OS PLATANOS

En Euzkadi, frente al enemigo, 
que trata de encaramarse en los pi­
cos para caer sobre las ciudades in­
dustriosas, las fuerza^ antifascis­
tas han olvidado sus viejos renco­
res, sellando con sangre una alian­
za de verdaderos hermanos. Bilbao 
no caerá, como Málaga, víctima de 
la traición. No pueden repetirse las 
torpezas, ni el pueblo lo consenti­
ría. Si se hubiera atendido a las in­
finitas quejas que llegaban con los 
milicianos del frente de Aragón, Má­
laga estaría aún en nuestro poder. 
Es doloroso que tengamos que 
aprender a fuerza de porrazos, co­
mo es lamentable que muchos no 
quieran avenirse a razones sino por 
la fuerza.

Pese a las noticias que propalan 
los facciosos, lo cierto es que se 
vive demasiado tranquilo en Barce­
lona. Y  se abusa de esta paz que 
no nos merecemos. Cuando Espa­
ña arde por diversas regiones, los 
confiados habitantes de esta capi­
tal. donde ha venido a refugiarse 
el dolor de los hogares deshechos, 
pasan las horas muertas tejiendo 
cabalas políticas. Fué quizá un ge­
neroso error que nuestro inolvida­
ble Durruti ahuyentara el enemigo 
de las puertas de Cataluña, por lo 
que ahora intentan algunos desqui­
tarse del miedo que pasaron con 
arrestos de emboscadas.

Tales dotes podrían muy bien sur­
tir efecto en los frentes de la gue­
rra. Quizá la facultad de engañar 
a los rivales, nara caer sobre' ellos 
al menor descuido, pudiera, des­
arrollándose ante el enemigo fac­
cioso, prestar señalados servicios a

la causa antifascista. Hagamos una 
racia, pues, de todos los intrigantes 
y démosles la probabilidad de reivin­
dicarse de cara al verdadero peligro. 
Todos los impacientes, los ambicio­
sos, los que derrochan sus energías 
en desprestigiar a los hombres de 
buena fe, deben ser conducidos a 
las trincheras, a servir por lo me­
nos de machacantes a los héroes.

En la retaguardia no deben que­
dar más que los hombres maduros 
y  reflexivos, aquellos que no podrán 
ganar batallas desde el campo o Í3 
fábrica, desde los talleres u ofici­
nas, pero que contribuyen podero­
samente í' que otros lo hagan.

Que los que aquí queden tomen 
buena ne ta del ejemplo dado por 
los defensores de 'Vizcaya. Y  no ol­
viden tampoco la triste figura de 
quien pudo abandonar Málaga lue­
go de haber dado tales pruebas de 
incapacidad, al mantener un cuer­
po de ejército meses y  meses olfa­
teando el humo del caserío de 
Huesca.

Hay que sacudir ese marasmo. 
Es necesario terminar pronto con 
las disidencias que nos castran toda 
iniciativa, y avanzar hacia Occiden­
te, como si un enemigo poderoso 
estuviera ya poniendo en peligro 
nuestra existencia. Y  luego de arro­
llarlo, hay que ir rápidamente a la 
conquista de Aragón y Navarra, pa­
ra estrecharnos en un fuerte abra­
zo con nuestros hermanos del Can­
tábrico, que están escribiendo a es­
tas horas la página que para nos­
otros aún continúa inédita.

(Boletín de Información C. N. T.- 
F. A, I )

iiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiimiiiiiimmmiiiiiitmiitiiimiijriiimiiimmniiiiiiMim

¿Hacía cfóncíe va GíneBra?
i Cuántas veces lo hemos dicho, 

antes de que ocurrieran en Es­
paña los hechos actuales!

A l comentar, en tiempos de nor­
malidad, nuestros anhelos revolu­
cionarios y pensar cual sería la po- 

_sición de la Sociedad de Nacio­
nes ante un posible hecho más o 
menos revolucionario o ante una 
conflagración de carácter mundial, 
después de muchas cúbalas sacába 
nios la conclusión de que dicha So­
ciedad nunca se pondría ril lad.3 de 
los pueblos que dice representar, por 
tener la firme convicción, sacada de 
sucesos anteriores, de que a quien

representaban los delegados gine- 
brinos no era a I:.-- nia.sas popula­
res de sus distintos países, sino a 
la alta banca. Siempre vimos en la 
organización ginebrina la represen­
tación del capitalismo internacio­
nal; e! palacio donde se llevaban a 
efecto Jas más grandes jugadas de 
Bolsa. Todo lo que los anarquistas 
augurábamos sobre la Sociedad 
de Naciones nos lo están demos­
trando los hechos. Nuestra tesis ha 
pasado a síntesis. Hoy se viven las 
realidades, consecuencias de la po­
lítica internacional.

La experiencia es la mejor conse­

jera. Primero fué Abisinia; ahora, 
España, y la Sociedad de Na­
ciones continua por el mismo c: 
mino. Mucho discurso henchido de 
democracia, muchos cantos a la in­
dependencia de los países, y  Abisi­
nia quedó destrozada y en poder 
de Italia, '“gracias”  a los discursos 
de la Sociedad de Naciones.

Ahora España entra en suerte; 
está nombrada para tener el honor 
de ser un eslabón más de la cade­
na imperialista que sujete al mundo; 
pero...

Vano ensueño. Ya se ha dicho mi­
les de veces que España no es Abi­
sinia. España tiene una historia 
muy larga de heroísmo. Quien no 
haya leído su historia, que la lea, 
y quien la haya leído, que la repase, 
para no olvidarla.

España, sus hijos, el pueblo es­
pañol, tienen un sentido amplio de 
lo que es la Independencia, de lo 
que es la Paz, de lo que es la L i­
bertad, sin que éstas sean cantadas 
eu Ginebra. Son muchos siglos do 
esclavitud los que pesan sobre este 
noble pueblo. He aquí el porqué de 
su temple de acero. Bien lo están 
comprobando Portugal, Italia, A le­
mania... y  Ginebra.

La Juventud fuente ina­
gotable de energías

S07 ana extraña. A  donde llego y por 

donde paso, todos me miran con enrio- 
sidad asombrosa y se preguntan: “¿Quién 

es? ¿De dónde viene? ¿Adonde va? ¿Qué 
es lo que quiere?” Y  yo, dUigente, con 
esa bondad que es característica en mí, 
pensando en el triste deseo del vulgo, me 

be decidido a contestar todas las pregun­
tas que me dirigen mis eternos descono­
cidos.

¿Que quién soy? Pues soy la eterna des- 
contenta de la desigual división que un 
grapo de privilegiados han hecho de la 
riqueza social; la que siendo creadora de 
todo lo existente, me paso la vida royen­
do los mendrugos que mi explotador me 
deja; la que, dentro del fango que me 

rodea, be podido salvar lo m ^  grande, lo 
más sublime, lo más bello: la conciencia, 
el sentimiento; soy, en ñn, la que de la 
lóbrega mazmorra en que me bailo, sal­
dré triunfante, retadora, inderrotable, con 

mi antorcha en la mano, para cegar los 
topos que halle en mi camino.

¿Que de dónde vengo? Vengo de todos
,  . . . .  . los sitios; de la campiña, de la monta-
Jvos portugueses, los italianos, los , r o I . ’ na. del llano, del fondo de la tierra, del

alemanes, nos atacan con fusiles, con mar, de la fábrica, de España, de Euro­
pa, del mundo; de allí donde ha llegado 
la explotación dcl hombre; de donde se 

dejó sentir la garra despiadada del egoís­
mo; de allí donde llegó, implacable, el 
tentáculo criminal de la civilización.

¿Que adonde voy? Voy al mismo sitio 
, donde salí. Pero, ¿vencida? ¿Derrota-

dem ocrática ; pero... ¿Humillada? No, no. Gallarda, triun-
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Las manos firmes en el fusil. 
¡Ahí está la victoria!

cañones, con un pertrecho de armas 
formidables y modernísimas.

Desde Ginebra también se nos 
ataca, pero no con fusiles ni ca­
ñones, sino con un arma más ca­
llada, más profunda y menos loca- 
lizable: con leyes y con discursos. 
Es un arma 
cuidado: puede ser el arma que se 
vuelva contra quien la empuña.

Nadie dude que se nos ataca des­
de Ginebra. ¿Qué se hace si no con 
el control de toda la Península, me­
diante el cual se concede a los fac­
ciosos los mismos derechos y la 
misma personalidad que a nosotros? 
Esto es atacar la voluntad y las le­
yes de nuestro país.

Pero el pueblo ibero no se duer­
me. Está al plato y  a las tajadas, co­
mo vulgarmente se dice. No es un 
país de esclavos: es toda una ra­
za de seres pensantes, que luchan 
por su Libertad.

No son los pueblos los que ha­
blan en Ginebra. ; Ah, si así fuera! 
No son los pueblos, no: son los go­
biernos, políticos y  financieros: es 
la alta banca. Lo sabemos; por eso 
no nos pilla de susto.

¿ Qué va a conseguirse en pro de! 
pueblo español, con su gobierno le­
gítimamente constituido, con la 
puesta en práctica de ese control 
tan mal hecho como ridiculo? ¿Qúé 
se pretende después?¿Un armisticio 
intolerable, un abrazo de Vergara, 
al que tan gallardamente atacó 
nuestro jefe de gobierno?

Toda esta labor, realizada por el 
organismo ginebrino, tiene un úni­
co fin: hundir la Revolución en Es­
paña. Es preciso estrangular la nue­
va estructuración de esta España, 
que lio se rinde con fusiles, ni con 
cañones, ni con leyes, ni con dis­
cursos.

Así, pues, ya lo sabéis, represen­
tantes del gran capital: el pueblo 
español, con un amplio conocimien­
to de causa, con-vertido en guerri­
llero de la Libertad, conoce bien a

resurja poro, limpio, bello como el re­
surgir de una Venus.

Estas son mis pretensiones. ¿Egoísta? 
¿Quimérica? ¿Loca? No. Soy optimista y 
vivo la realidad, y si a vosotros os asustan 
mis deseos, dejad el camino libre, no me 
pongáis obstáculos delante, porque, de 

contrario, os arrollaré y quedaréis aplas­
tados bajo mi mole gigantesca.

¡¡Paso a  la Juventud!!
D. M ARCIAL
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N U E S T R O S
A N H E L O S

fante, llevando en mis manos la antor­
cha redentora y en mi frente las hojas 
de laurel de la victoria. Voy a horcaja­
das en el indómito potro del Ideal, a pa­
sear mi triunfo por todos los confines del 
globo terráqueo; voy, en fin, con mi ver­
bo brioso y rebelde, a levantar las encor­
vadas espaldas de los que, como nos­
otros, no me comprendieron.

* ^¿ Q n e  qué es lo que quiero? Quiero... 
muchas cosas. En el orden social, destruir 
todo el tinglado existente y levantar so­
bre sus ruinas la soñada sociedad libre, 
orgullo de todos mis sacrificios; darle, al 
sol mortecino que me alumbra, la vitali­
dad, el poder omnímodo, para que pueda 
llegar a  nosotros (y  sentirlo) sus rayos 
cálidos y vivificadores.

En el orden económico, trastocar to­
dos los viejos sistemas de producción, ele­
var ia capacidad creadora de mis produc­
tores; hacer que el esfuerzo mancomuna­
do del pueblo no sea estéril, el bienestar, 
premio de todos sus sacrificios; convertir 
todas las industrias supérfluas en indus­
trias útiles: hacer, en fin, que iodo ser 
humano, al dejar el claustro materno, 
tenga un puesto en el banquete de la 
vida.

En el orden religioso, destruir en un 
momento todo lo que han constrnído en 
muchos siglos la.? religiones; hacer que 
desaparezca del mundo de Jos vivos esa 
faz tétrica y abominable del falso Cris­
to; hacer olvidar el temor a lo descono­
cido e inculcar en las mentes obscure­
cidas nuestra misión: nacer, reproducir­
nos y morir.

En el orden familiar, matar en nos­
otros los prejuicios tradicionales, incnl- 
cados por las falsas religiones; ver en ca­
da pensante a  un hermano de la gran 
familia universal; apreciar, socorrer, abra-

sus enemigos y no sabe de iliscur- humano, sea del color que
sos, no quiere conocer más planes En, desaparecer todas las
que el suyo. Es Uii país harto de fronteras, pretextos para expansionarse 
tanta falsa política. Combatir su sa- rapiñas comerciales.
grada voluntad es de suicidas. Re­
flexionad que la raza ibera, fiel a su

En el orden artístico, hacer resurgir las 
antiguas modalidades plásticas; extraer

(Poto Agustín.)

tradición de seres libres, haciendo Ee las tinieblas, de donde lo metió la ig- 
uso de su soberanía una vez más, norancia, el Arte bello, sensible. Arte 
se alza contra la tiranía, lanzando acrático, revolucionario y libre; que la 
su solo y sentido grito; “ ¡V iva la Era rebelde del artista esparza sus notas 
Libertad! 'sinfónicas por el espacio Inaccesible; que

Ramón C A N TE LA R  ' desaparezca el mercantilismo del Arte y

E ^ a ñ a  está en estos momentos asola­
da por una de las guerras más crimina-. 
les que registra la Historia. El pueblo 
ibérico venia siendo desde tiempo inme­
morial explotado y humillado por laa 
fuerzas del Estado, del capitalismo y del 
clero, puestas de acuerdo para mantener 
en la esclavitud a  los trabajadores.

Los obreros empezamos a  caasajiios de 
esta explotación de que éramos objeto. 
Pué germinando en nosotros im senti­
miento de rebeldía, Incipiente en un prin­
cipio. pero que en los últimos ttempoe 
habla arraigado de tal modo, que ame­
nazaba de.struir el criminal sistema social 
existente, basado en el egoísmo y  en la 
explotación de unos por otros.

Las fuerzas opresoras, viendo que este 
despertar del proletariado era contrallo 
a sus Intereses, estudiaron el método de 
apagarlo de una vez para siempre, y no 
enoontraron otro más a propódto que una 
militarada, una especie de “ marcha so­
bre Roma” hada  Madrid. Para esta mi­
litarada contaban con la complicidad de 
todos los órganos del Estado.

El pueblo, desde el primer momento, 
les salió al íiMite, derribando en unas 

horas todos los privilegios que sus opre­
sores habían disfrutado durante siglos.

En los primeros meses de la rebelión 
concentramos todas nuestras eneigias en 
el rápido aplastamiento de la militarada 
íasdfita, Pero pronto tuvimos que dar­
nos cuenta de que en nuestro propio 
campo no sólo no habían desaparecido 

nuestros eternos explotadores, sino que a 
la sombra de la guerra hablan surgido 
otros nuevos.

Hemos visto entonces la  necesidad In­
minente de hacer la  Revolución. Todos 
los trabajadores pedimos a  gritos la unión 
de la V . Q . T. « mi la C. N. T., para que. 
juntas las dos grandes centrales sindica- • 
les, levanten una nueva España, a base 
de libertad, Fraternidad y Amor. Todo 
el poder político y económico debe pasar 
a  les Sindicatos.

No obstante estos deseos del inieblo tra­
bajador, hay todavía ciertos elementen 
“ políticos" perfectamente “ controlado?.” 
que, en estos anhelos de la  clase traba­
jadora, ven su desaparición de los pre­
supuestos del Estado, y  que se han pe­
gado de tal modo a  sus cargas oficiales, 
que pretenden conservarle», aunque de su 
desvergonzada actitud pueda resultar per­
judicada la Revolución que todos desea­
mos.

Estos elementos, para disfrazar su ac-., 
titud, alegan que lo que ccmvlene a Es­
paña es una República democrática, se­
mejante a  la que nos ha tenido esclavi­
zados durante cinco aflos.

Los anhelos del proletariado Ibérico son 
algo más elevados.

Nuestros hermanos no luchan por una 
República burguesa ni por una dJoíadu- 
ra que les esolavioe, sea cualquiera el co­
lor del dictador.

Nuestros hermanos luchan por una so­
ciedad más Ubre, más Justa y más hu­
mana que la que están destniyendo con 
sus fusiles, (Firma Uegible.)
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Para derrotar af/ascío: Frente de ía Juventud Re-
vofucionaria y Afianza Of>rera Revofucionaria
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Las Juventudes Libertarias de 
Arayón, a todos los jóvenes 

antifascistas
Hora es ya de hablar con claridad; ho­

ra es ya de desenmascarar a todos aque­
llos que solapadamente tratan de presen­
tarse ante el pueb'o— que lucha y  siente 
la Libertad por la  que millares de jóvenes 
yierten su sangre en los frentes— como 
Iniciadores de una transformación social 
falsa, que no representa más que un pa­
sado lleno de crímenes y cobardías.

Todos los jóvenes, aquellos que luchan 
en el frente y los otros que trabajan en 
la retaguardia, tienen en estos momentos 
U  responsabilidad histórica de lo que 
pueda suceder y  del resultado de la gue­
rra revolucionaria que sostenemos coi.tra 
las potencias confabuladas para ahogar 
en sangre al Proleiariado Revolucionario 
Español, enviando o dejando enviar las 

divisiones Italo-alemanas que han inva­
dido frente a nosotros el suelo ibérico.

Es esta responsabilidad la que nos exi­
ge en estos momentos graves el noble de­
ber de salir al paso contra la labor agio­
tista de los políticos y la labor contra- 
revolncionaria de ciertos elementos que 
tratan de aprovecharse de la buena fe de 
los jóvenes que los siguen equivocada­
mente, y de los cuales, aquellos se erigen 

en “jefes

que por ningún concepto se acepten las 

bases del FRENTE DE LA  JUVENTIT) 
REVOLUCIONARIA.

Esto, que signilica un sabotaje, a todos 
puntos visto, a  la Revolución española, 
las Juventudes Libertarias no lo pueden 
silenciar; significaría hacernos cómplices 
del inicio de la contrarrevolución en Es­
paña y defraudar los deseos de miles de 
combatientes, unidos en las trincheras, 
que hoy ofrecen su vida en holocausto 

de la Libertad.
Por esta causa los jóvenes libertarios 

de Aragón lanzan el alerta a toda la ju ­
ventud ansiosa de emanciparse: ALERTA  
A  LA  CONTRARREVOLUCION, para 

desbaratar sus planes.
Esta posición, adoptada por los jóvenes 

libertarios de Aragón, obedece a  la labor 
de intriga y sabotaje constante a todas 
las mejoras sociales conseguidas por la 
acción revolucionaria de los trabajadores, 
posición que estamos dispuestos a  man­
tener en todos los terrenos que se nos 
plantee. Significan estas palabras una 
apelación a  todos los jóvenes que deseen 
sinceramente, al margen de la lucha par­
tidista y de las consignas de los “ jefes” 
y “ jefecillos”, una Revolución transfor-

guro de su triunfo hacia la Liber­
tad.

Las leyes evolutivas de la vida 
orgánica han marcado, con el si­
glo XX , la gran transformación so­
cial de los pueblos, y oponerse a 
ello seria tanto como querer parali­
zar la marcha o movimiento de los 
astros, siendo triturado por los en­
granajes de la gran máquina del Pro­
greso quien ose cometer tal auda­
cia.

La vida, con todos sus goces y 
alegrías, pronto será de los que 
siempre fueron esclavos. Es una vi­
da preñada de promesas la que se 
está gestando con la sangre geno 
rosa del proletariado ibérico. San­
gre que, cual semilla fecunda, hará 
nacer en un mañana muy próximo 
los fuertes pilares, base sobre la que 
ha de edificarse la nueva sociedad, 
cuya constitución será la Libertad, 
el Amor y la Justicia.

J. LO PEZ
Marzo i 937-
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Algo sobre las Com 
pañías anónimas

PARA AYUDAR A

»Juventucf Lí6re

Montones de papel, horas y más horas' maúora que evite el surgimiento de nne-
de tribnna se ban malgastado por estos 
elementos en esto^últimos tiempos en tor­
no a la alianza Juvenil; y cuando ha 
llegado la hora de hacer realidad esto 
qne dicen ser su aspiración, esos “diri- 
gmtes” de una organización juvenil ol­
vidan por completo la propaganda que 

en torno a la unidad hicieron, al parecer 
sin sentirla.

Hemos sido nosotros, los jóvenes li­
bertarios, los que conscientes con el mo­
mento actual nos hemos dirigido a  los 
jóvenes socialistas unificados, para llegar 
a la formación del bloque consolidado 
de toda la JUVENTUD REVOLUCIONA­
R IA  de España. H em ^  apelado a todos 
los procedimientos de transigencia para 
llegar rápidamente a la formación de es­
te frente; sin embargo, todos nuestros 
deseos, todos nuestros anhelos se han vis­
to defraudados, y no porque los Jóvenes 
de las J. S. U. no deseen hacer la unidad 
eon nosotros, sino porque sn Comisión 

Ejecutiva Nacional, representada por San­
tiago Carrillo, contrarrevolucionario com­
probado a través de sns manifestaciones 
y consignas reaccionarias, ha ordenado

Pesetas.

vas castas, qne sean el cáncer que gan­
grena la nueva sociedad qne nace.

Jóvenes socialistas unificados: no creáis 

que os llamamos a nuestras filas; nuebtro 
movimiento es potente y no necesita re- 
fnerzos.

Unicamente os decimos: A U N  ESTAIS  
A  TIEM PO DE SALVAR VUESTRA  
D IGN IDAD  REVOLUCIONARIA, ya se­
riamente amenazada. Pensad en que no 
tenemos derecho a defraudar las esperan­
zas del Proletariado internacional y a ma­
lograr esta oportunidad preciosa de re­
dención social de toda la HUMANIDAD.

Frente al confnsionl.^mo contrarrevolu­
cionario: NUESTRA AFIRM ACION EN 
LOS P R I N C I P I O S  EEVOLUCIONA- 

I RIOS.I  ¡Consigamos una Humanidad libre de 

castas y  privilegios!
Por las Juventudes Libertarias de 

Aragón:

EL PLENO D E  COMARCALES Y  
JUVENTUDES L I B E R T A R I A S  

DEL FRENTE

Quinto Batallón Ascaso 
de la 70 Brigada (con­
tinuación) :

Antonio Gallego...........
Angel F^rnáfidez Cortés.
Manuel Guerrero ..........
Nicolás González .........
Salvador Portales Do­

mínguez .....................
Manuel Díaz Ponce......
José Bejarano Martínez. 
Miguel Jiménez Alba.... 
Bartolo Domínguez Mar­

tín .............................
Juan Santos Contreras...
Juan Pérez Santos.......
José Sánchez Sánchez... 
Manuel Muñoz Hidalgo.
Gabriel Iglesia..............
Antonio Torres Barrio-

nuevo .........................
José Díaz García..........
Joaquín Castro Gamito... 
Eduardo Merinero Jimé­

nez ............................
José Rueda Calzado......
Antonio López Morilla..
Juan Barverí.................
Pedro Cruzado Navarro. 
Manuel Rodríguez Ma­

rín ............................
Juan López Organvides. 
Francisco Estrada Segu­

ra ...............................
José Pérez Carvajal......
Florencio Aguilera........

2,50

¿Quiénes son esos Imüviduos que con 
sejnhlante antifascista y semiproletarlo 

coaccionan y obligan al trabajador au­
téntico a  que sufrague las necesidades de 
una determinada “organisación”—®^ún  

eUos__, que vive a l calor de la llama re­
volucionaria, efecto de la  lucha entre el 
trabajo y el caiMtal? Quisiéramos cono­
cerlos, pues nos causarla ilaridad. Prime­
ramente, empleaba el truco de los selli- 
tos, truco pegajoso por demás e irresis­
tible; después, el oepilUto, símbolo de la 
mendicidad y el chantage eclesiástico; 
más tarde, el “ Metro” . ¡Oh, qué deU- 
cía! Bajaba uno por las escaleras, y  ¡zás! 
Al tomar un recodo, una mocita— que no 

tenía en qué emplear el tiempo y muy 
llamativar-, le asía a uno por la solapa 
y procuraba dirigirle palabras melosas—a 
veces promesas—para que soltara los 
“diez” . Si no lo conseguía, empezaba a 
lanzar palabras incoherentes y altiscman- 
tes, y en seguida se armaba un zipizape, 
hasta tal punto—y muchos casos se han 
dado—de ver un sinfín de b o t «  por el 
aire en un tono amenazador.

Además, quisiéramos saber cuántos M i­
nisterios de Hacienda existen, porque es 
inadmisible e intolerable que uno tenga 
q\tó efectuar compras en cualquier esta­
blecimiento y  se le sorprenda con el 20 
por XOO de aumento en todas cuantas 

compras se efectúen.
Nos cabe pensar si se encontrará aque­

lla industria con la tapadera clásica del 
cartellto conocidísimo que suele decir; 
“Esta industria se encuentra intervenida 

por el personal de la casa”, cartellto muj 
acogido por el burgués para cobijarse tras 
él y que con más intensidad azota a lo

trabajadores. Pero no; tenemos que des­
hacer nuestro errer. Resulta que los gran­
des dividendos—porque dan muy buen re­
sultado-pasan como por encanto a  ma­
nos de esta Compañía anónima, que tan­
ta tabarra nos está dando.

¿Cuándo se va a  dar cuenta esta Com­
pañía de Jesús de que el pueblo no es 
tonto? Tenemos el caso ^  miliciano, el 
hombre que se juega a  cada Instante la 
piel y que tiene necesidad de comunicar­
les a  sus familiares que en el combate 
anterior ha salido bien del peligro que le 
amenazaba. En concreto, que marcha en 
pos de la Revolución. Pues bien; este com- 
pañerete, al franquear su portavoz, como 
lo es la carta, tropieza con el inconve­
niente de que para que llegue la carta a 
su debido tiempo, es menester, como ga­
rantía, que adjunto a  ios sellos corres­
pondientes y necesarios vaya uno que 

diga: “S. R. I ."
■Sépalo bien quien le competa saberlo, 

que tanto los pueblos como las dudada, 
se encuentran hartos de la  coacción di­
recta que se ejerce sobre este aspecto y 
que hora es ya de que se axjabe con esta 
imposición, tan inadecuada e improce­
dente. Las legumbres deben tener su pre­
cio normal. Las frutas y verduras. Idem 
de Idem. El calzado y la indumentaria no 
debe alterarse el precio de su equivalen­
cia. Los alquileres tampoco deben sufrir 
aumento alguno, paia que de esta forma 
no se pueda consentir que medren or­
ganismos de más o menos tendencia an­
tifascista.

Por hoy, nada más.

25
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U N  ENTROMETIDO

Comité Regional de las 
Juventudes Libertarías 

d& Andalucía

posible mantener durante railes de 
años los privilegios que reporta la 
explotación humana, y que cola­
borando con el clero desde casi su 
origen han seguido atentos el pro­
ceso evolutivo de la vida humana, 
se han dado cuenta perfecta de que 
se acerca el día que ha de marcar, 
por el impulso omnipotente de las 
leyes evolutivas, una nueva era en 
la vida de la Humanidad.

En un lejano día, cuando el ex­
plotado o “ esclavo”  era débil de in­
teligencia, se le sometía mediante la 
razón de la “ estaca” . Más tarde, 
cuando los odios contenidos en 
aquella masa humilde y miserable 
amenazaban estallar, estimulados y

2.50 
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Secretariado militar.

Este Comité Regional, en su nueva fa­
se de actuación, pone en ' conocimiento 
de todos los compañeros de la  Regional 

que se encuentren' en los dife­
rentes batallones y breadas militares, 
ge pongan Inmediatamente en comuni­
cación con este Secretariado mlUtar para

COM ITE REGIONAL  

Con carácter de urgencia comunicamos 
a  todos los militantes de las Juventudes 
Libertarlas de Andalucía que se encuen­
tren dispersados actualmente fuera de 
esta región se pongan con la máxima 
premura en comunicación con este Se- 
.-íretariado general para indicarles los

CÜUiUiá ----- ----  »
informarle de los aspectos que a  eUos de- acuerdos tomados por este Comaté Regio- 
termlna para su desenvolvimiento orgá- nal con relación «1 futuro d«envolvi-

Alcañiz, abril de 1937.
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NO VALEN FRENOS
El capitalismo estatal, único pro-, fueron contenidos gracias a la hipo- 

cediraiento mediante el cual ha sido [ cresia y astucia de la religón y del
Estado, asesinando a los rebeldes 
y convirtiendo a los que se some­
tían, por la codicia o el lucro, en 
aliados suyos, que, cual pastores, su­
pieron frenar durante varias gene­
raciones la sed de venganza y an­
sias de libertad que anidaban en los 
corazones y oprimidos trabajado­
res, que gracias a los manejos há­
biles de los que se llamaban demó-j "  -^7— reconst rucc i ón
cratas, quedaban nuevamente con- “  , . ^ „ j„ i  m.___
vertidos en miserables parías, arras- econom iCO - SOCial. TampOCO 
trando otra vez la vida de privacio- deben  p erm an ecer e  n las 
nes a que siempre les condenó la so- CUentaS C O m cntes de lOS lian * 
ciedad burguesa. cos gran des  cantidades d e  di-

Hoy ya no basta !a política. De ñero , qu e  asegu ran  aún la  v i»  
nada les sirve a los Estados capi- da h o lgada  a am p lios  sectorCS 

amenazaoan estauar, esLimuiauos y jtalistas cubrirse con el antifaz de lo del paiS QUe C on tribu yeron  a 
acrecentados por mágicas palabras  ̂que ello.s llaman democracia. Hoy, la  lu ch a  espantosa en  QU6 nOS 
de quienes supieron superar su in- el proletariado es el Todopoderoso, desangram os, 
teligencia con el estudio ético y so- que, consciente, con la Historia en

Antonio Calabuig (de la 
70 Brigada, primer ba­
tallón) .......................  20
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Hay que terminar con el 
vergonzoso espectáculo de in» 
dividuos que acumulan dife­
rentes sueldos en unos instan­
tes que el país necesita todos 
sus recursos para hacer fren­
te a la guerra y a las contin-

nimo.
La respuesta vendrá dirigida a este Se- 

oretartado Militar (Comité Regional), y 
en ella se hará constar nombre y apelli­
dos, Juventud a la que ha pertenecido y 

locaUdad de la misma. También hará sa­
ber si es militante o simple afiliado.

Es de importancia que todos
loe compañeros de las- Juventudes Liber­
tarias de esta región atiendan estas in­
dicaciones que anteriormente exponemos, 
ya que de su cumplimiento depende en 
gran parte el desarrollo y propagación de 

nuestros ideales.
En aquellos batallones o brigadas don­

de los grupos de Juventudes Libertarias 
estén constituidos solamente comunica­
rá con nosotros el delegado de los mis­
mos, sin perjuicio de que los que quieran 
consultar individualmente lo hagan.

Precisamos urgencia en la contestación, 
a la siguiente dlrecdón: calle del Agua, 6, 
Baza (Granada).— Por el Comité Re­
gional, el secretariado MUitar.

miento de nuestro movimiento juvenil.
En la  respuesta se hará constar la ca­

lidad del compañero como militante, lo­
calidad donde pertenecía, lugar donde se 

encuentra, trabajo que desempeña y Or­
ganización a  la que pertenece actual­
mente.

Aquellos que en un plazo prudente no 
hayan contestado a  nuestro aviso que­
darán al margen de nuestra Organización 
Regional. Las Locales, Comarcales, Re­
gionales del resto de España procurarán 
tener en cuenta nuestra llamada y hacer 
comprender a  los remisos la necesidad de 
cumplir nuestros aouerdos, pidiendo a to­
dos Its com.pañeros que de esta Regional 
se presenten en calidad de militantes ( f  
que se encuentren en ellas la credencial 
autorizada de esta Regional para que ee 
puedan desplazar a otras regiones.—Por 
el Comité Regional, el secretario gene­
ral.

Dirección: Calle del . ^ a ,  6, Baza 

(Granada).

cuii t i  cduuujLA ww.. ... --------------—
cial de la vida humana, también, la mano, avanza majestuoso y  se- FABREGAS

.................................................... .................................... .
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PALABRAS SINCERAS
“Estamos contra la línea política marcada en 

la Conferencia Nacional de Valencia. Estimamos

que la llamada “nueva línea” constituye un aten­

tado a la pureza revolucionaria y marxísta de los 

postulados fundamentales de las J. S. U .”

J. TUNDIDOR LOPEZ

.................................................................................................................................. ................................................................................................................................................................................................................ .

LAS JUVENTUDES LI­
BERTARIAS, ACUSAN

No es hora de réplicas estériles 
ni de polémicas literarias. Es hora 
de construir. Y  de construir con 
gran fecundidad y  valor positivo de 
lo que se realiza. Y  he aqui que, ro­
dando el tiempo, con una precipita­
ción de locura y  de abismos sin fin, 
se encuentra la gran juventud es­
pañola, el eje alrededor del cual ha 
de girar la vida social con este mag­
no problema universal.

Pero es precisamente en la raza 
humana donde se dan los criterios 
más dispares de discusión, y  es así 
como al mismo tiempo que gran 
parte de la juventud española se asi­
mila, comprende y reafirma las con­
vicciones que forman la responsa­
bilidad de esta hora y se entrega a 
esa labor que los siglos calificaron 
de libertaria, por liberadora y hu­
mana, y de socialista, por su conte­
nido social, una minoría, tan peque­
ña que se refunde y concentra en la 
Comisión Ejecutiva de la J. S. U., 
trata, no ya sólo de frenar el ímpe­
tu arrollador de la voluntad de un 
pueblo, lo que es imposible por la 
inercia natural, sino de ultrajarla, 
lanzando consignas, adoptando po­
siciones que aun dentro del repu-:

blicanismo español han encontrado 
la condenación que la hora históri­
ca exige de todas las conciencias 
dispuestas a servir al pueblo.

Con turbio proceder, adoptando 
posiciones que demuestran que no 
se tienen en cuenta ni el gran nú­
mero de víctimas que el fascismo 
ocasionaba con su criminal conduc­
ta ni la enseñanza natural y  lógica 
que ha de quedar en el recuerdo de 
todo revolucionario, por la existen­
cia de una etapa de persecuciones 
y martirios, elementos llamados 
pomposamente representantes de la 
juventud española se lanzan a la 
ofensiva más inoportuna y  soez que 
se ha conocido en el desarrollo de 
todas las etapas convulsivas de la 
Humanidad.

Ante esta realidad, las Juventudes 
Libertarias han dejado a un lado ese 
llamado Comité de Enlace, a cuyo 
organismo, en sus primeros momen­
tos, las referidas Juventudes dieron 
todo su apoyo y  experiencia revo­
lucionaría.

Las Juventudes Libertarias han 
roto asi con el Comité de Enlace, 
por creer que no se puede servir a 
la Revolución desde un organismo

que ha dejado de ser revolucionario 
para convertirse en el mejor instru­
mento de determinado partido polí­
tico, que a toda costa trata de crear 
una hegemonía fastidiosa para la 
clase trabajadora española.

Los jóvenes libertarios creían en 
la verdad de los ofrecimientos. Si 
las primeras bases que se presenta­
ron para constituir el Comité de En­
lace f u e r o n  aprobadas, también 
creían que, dado el mínimo de con­
tenido revolucionario que tenían las 
segundas, habían de ser, si no ente­
ramente aprobadas, sí discutidas y 
sometidas a una amplia delibera­
ción.

No ha sucedido eso. Ha sucedido 
lo contrario: que la contrarrevolu­
ción, encontrando su fiel intérprete 
en ese organismo, lo utiliza como 
arma incalificable, para desorientar 
a la opinión pública española. Las 
Juventudes Libertarias, a c u s a n .

Acusan con pruebas irrebatibles, y,, 
sobre todo, acusan con dignidad. 
Creen que ha llegado el momento 
de desenmascarar cualquier inten­
to que vaya encaminado a frustrar 
la Revolución española.

Esta es la verdadera situación de 
los jóvenes de España. Estamos di­
vididos, no por placer divisionista 
de los auténticos revolucionarios. 
Estamos divididos, porque alguien, 
olvidando lo que es la raza ibérica, 
quiere influir dentro de nuestra psi­
cología racial con procedimientos 
traídos de otras naciones. Claro es­
tá que en el camino que nos queda 
hasta conseguir la victoria definiti­
va puede haber rectificaciones de 
conducta. Tal vez el peso de la gra­
ve responsabilidad que gravita so­
bre nosotros nos haga volver de 
nuevo al camino primordial. Que nos 
entendamos todos los jóvenes que 
queremos la Revolución en España.

Que nuestro espíritu de colabora­
ción y  concordia llegue a ser conce­
bido por todos los demás jóvenes 
revolucionarios, pues en caso con­
trario, a las Juventudes Libertarias 
no Ies queda más camino, en honor 
a la eterna lucha que hemos soste­
nido contra las fuerzas reacciona­
rias del país, que seguir acusando 
a los enemigos de la Revolución, ya 
que ante la débil e injusta defensa 
de ellos la verdad será una realidad 
positiva y  la interpretación de la 
misma correrá a cargo de los jóve­
nes libertarios, que no están influi­
dos más que por un deseo revolucio­
nario y no olvidan que dentro de las 
características de nuestro pueblo no 
hay más camino a seguir que el de 
la liberación profunda de la Huma­
nidad.

Marcos P. M AR TIN E Z

LEED “CASTILLA LIBRE”
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Consignas ante ios políticos
Por A lfonso MARTINEZ BIZO

{E x p re s í ire n ie " para J L V E M L D  L IE R E  )

Consignas han dado ahora en llamar los políticos a 
las órdenes que ellos dan desde el poder, intentando 
así emplear la vaselina con sus sistemáticos procedi­
mientos hipócritas. De estas clases de consignas los 
anarquistas no queremos saber nada.

Pero hay otras consignas nacidas del mutuo acuer­
do libremente concertado, que son las que debemos 
emplear contra esos políticos, y que son las que nie 
atrevo a proponer.

Esos políticos son los que, cuando tienen miedo, 
se esconden debajo de la cama, esperando que nosotros 
les saquemos las castañas del fuego. Cuando nos ven 
fuertes y no temen nuestra actuación, nos adulan. Y  
cuando se creen ellos fuertes nos desprecian, nos insul­
tan, nos calumnian. Cuando ellos tuvieron la sartén 
por el mango, nos masacraron, como en Casas V ie­
jas ; o dejaron que nos masacrara la fuerza publica, 
como en Arnedo. Recuerdos son éstos, imborrables y 
oportunos en la actualidad, cuando los políticos tratan 
de volver a hacerse fuertes para continuar con su juego.

Lo lastimoso es que haya masas proletarias que se 
dejen aún engañar por los políticos. Para desvirtuar 
ese engaño propongo una consigna concreta y clarísima: 

La unánime y  cordial finalidad del proletariado debe 
ser sencillamente:

L A  E M AN C IPAC IO N  DE LOS TRABAJADORES 
QUE NAD IE , EN  A D E LA N TE , V IV A  D E L SU­
DOR AJENO. QUE CESE L A  E X PLO TA C IO N  
DET. HOM BRE PO R  EL HOMBRE, OUE DES­
APAR E ZC AN  LAS 'C LA SE S  SOCIALES,

Estos postulados son indudablemente comunes a 
todo trabajador consciente y pueden ser la base de la

Objetivos del fascismo: niños. Seres inocentes, víctimas del sadismo 
fascista, ajenos al peligro, y  seres inmolados en aras de la barbarie

capitalista. (Poto Agustin.)

unidad de acción, tan deseada por todos cuantos al­
bergamos en nuestro pecho buena fe.

Para lograr esto, y por lo tanto, hacer la Revolu­
ción Social, caben las consignas siguientes, que someto 
a vuestra consideración:

En primer lugar, el proletariado español no puede 
admitir jamás, y bajo ningún concepto, que se pacte 
con los fascistas. Estos han d(e ser aniquilados sin que 
quede uno. Si llevásemos las de perder, ellos no pac­
tarían jamás y nos ani(]iiilarían. Pero como hemos de 
ganar, debemos adoptar la consigna de aniquilarlos r, 
ellos, vengando a nuestros hermanos asesinados pcr 
ellos, sin que les puedan valer jamás las habilidades 
de los políticos que intenten .salvarlos, mediante un 
nuevo abrazo de Vergara. ; Eso. jamás!

Otra consigna puede ser ésta: Los trabajadores so­
mos mayores de edad, y no necesitamos tutores que no.s 
rijan. Los acuerdos tomados en asambleas de conjun­
to de las diferentes centrales sindicales, deben tener 
un valor inapelable, por encima de cuanto quieran opo­
ner dirigentes, gobernantes y políticos.

Otra consigna: La producción debe ser administra­
da por los productores, sin intervención alguna de los 
políticos, que no entienden nada de ello, ni de los go­
bernantes. Los sindicatos de las diversas centrales sin­
dicales, puestos de acuerdo, deben organizar y  admi­
nistrar la producción por su exclusiva iniciativa y bajo 
su exclusiva responsabilidad.

Otra: Las diferentes localidades deben tener una 
absoluta autonomía para los asuntos que les compe­
tan e interesen exclusivamente a ellas, sin ingerencias 
de elementos extraños, deseosos de meterse en lo que 
no les importa.

En cuanto a la guerra, la movilización que hemos 
apoyado debe ser para que los movilizados sean ar­
mados y acudan al frente a acabar con la guerra. Otra 
cosa es una artimaña derrotista de los políticos que 
secuestran del trabajo los brazos jóvenes de ios mo­
vilizados, para hacerles vivir la vida cmbrutecedora 
del cuartel. Para someterlos a una férrea disciplina cuar­
telera y restar elementos juveniles a la Revolución. 
Las quintas moviliza das deben ser armadas y  enviadas 
inmediatamente a los frentes. Si no es posible armar­
las por carencia de armas, deben ser inmediatamente 
reintegradas al trabajo.

Finalmente, las organizaciones obreras deben exte­
riorizar con tanta serenidad como energía, su conde­
nación de las habilidades políticas contrarrevoluciona­
rias, anunciando el propósito de intervenir violenta­
mente. por acción directa, contra los traidores, Pode­
mos estar seguros de que, aunque fusilemos a unos 
cuantos de éstos, la unión sagrada no se romperá, ni 
ante el eneinigo en los frentes, ni ante el trabajo- en 
la retaguardia.

Las dos ¡deas equivocadas, en las que se apoyan 
los políticos para atreverse a plantearnos la batalla, 
son: La confianza que tienen ellos en poder llegar fá­
cilmente a un pacto con los fascistas, en vista de la.= 
derrotas que Ies hemos ocasionado, y la creencia de 
que nos asustan con el temor de que pueda perderse la 
guerra si no les obedecemos y  rompemos con ellos,

Pero, ni consentiremos jamás en pactar, ni nos 
asusta el tener que fusilar a unos cuantos canallas, en 
la seguridad de que los combatiente.s no se pelearán 
entre si, por fusilamientos, que únicamente'^erán una 
anticipación y un ahorro de trabajo para cuando ellos : 
regresen.

Todas estas consignas que propongo pueden con- - 
densarse y sintetizarse en una: E N E R G IA  IND O ­
M AB LE  PA R A  D EFEND ER L A  REVO LU CIO N. 
S IN  M IEDO ALG U N O  A  LAS CONSECUENCIAS. 
E N E R G IA  F U L M IN A N T E  D E L P R O L E T A R IA  
DO P A R A  A P L A S T A R  DE U N A  VEZ A  L A  BUR­
GUESIA Y  A  QUIENES L A  D EFIEND EN .
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